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  PRÓLOGO


  A veces es difícil darse cuenta de algunas cosas por muy graves que sean, y nos convencemos a nosotros mismos de que no es verdad aquello que pensamos. No puedo ni imaginar el tiempo que sufrí, la pena y la amargura en lo más profundo de mi ser, los miedos, los dolores que inundaron mi mente y mi cuerpo.


  He escuchado infinidades de veces ella se la buscó, se lo merecía, y tal vez alguna vez lo dije, pero cuando fue por mí solo sentí desesperanza frustración y miedo. La gente no entiende que ese miedo te hace presa de aquel que en realidad amás y esperás que alguna vez te demuestre que también lo hace, algo que nunca pasará.


  El amor es felicidad y solo puede crecer si nos provoca bienestar y la alegría. Claro que en las relaciones de pareja no todo es perfecto, también hay desencuentros y errores y se puede sufrir un poco por amor. Pero el sufrimiento y el dolor no puede ser lo que defina una relación. Lo que nos duele nunca es amor. Es mentira que para amar hay que sufrir, todo lo contrario el estar enamorada te llena de dicha, aquello que te roba una sonrisa cada vez que toma tu memoria.


  La vida es aprendizaje pero el terror es solo aquello que te consume y te destruye. Los celos y la violencia no son sinónimos ni mucho menos una prueba de amor, solo es una excusa para justificar la violencia. La sumisión y la tortura a pesar que en los libros se muestren como algo excitante es parte de una violencia que solo representa el maltrato de un ser posesivo que no ama, solo quiere ser dueño de ese objeto que cree que le pertenece.


  Tal vez, tuve que pasar todo este tormento para entenderlo y quiero contarlo para que quien lo lea no sufra lo que he sufrido.


  COMENZAR DE NUEVO


  La mañana me despierta luego de una noche tormentosa. Por fin estoy sola. Era lo que quería. O tal vez no. Pero en fin estoy sola, triste y abandonada con dos pequeños que necesitan a su madre.


  La historia es así: soy una madre soltera que a pesar de tantos años nunca he podido formar una pareja estable. Todos los hombres que he conocido han buscado complacer sus deseos, nunca los míos.


  El último, a pesar que se llevaba muy bien con mis hijos, solo hizo un calvario de mi vida denigrándome cada vez que podía delante de sus familiares y mis amigos. Basta, me cansé y como buena geminiana mostré mi mejor cara para echarlo de una patada.


  Ahora solo me queda volver a empezar, como siempre. Es la mejor parte, solo empezar, ahora si no sé cómo seguir.


  Lo primero, levantar a mis niños para su último día de colegio. Si ya sé, hoy todos me preguntarán como estoy. Claro, ya se enteraron que lo eché. El escándalo que hizo antes de irse era de telenovela. Gritos, llantos, arrepentimiento hasta algunas piedras en mi ventana. Por cierto tengo que anotar debo arreglar un vidrio roto.


  Mis niños por suerte ni se enteraron. Llegaron luego del espectáculo de una función de cine. Gracias hermanita, por suerte tu bolsillo se apiadó de mi e invitaste a mis hijos al cine.


  Hoy será difícil, porque las chusmas de las madres siempre quieren los detalles más escabrosos. Si no los comentas seguro una los inventa.


  En un segundo todos se enteran hasta la directora. Como que no, si a mí también me interesó el chisme de la separación de la mamá de Lautaro. Ni sé quién es el chico pero a ella la dejaron por otro hombre. ¡Qué terrible! todos la conocen por ese hecho, antes era un cero a la izquierda. Ahora llega y todos cuchichean, ¿cómo no se dio cuenta si la pinta la tenía? Se come la galletita y rasga el paquete. Esta vez soy yo la que estará en boca de todas. Por suerte, mañana ya comienzan las vacaciones. Por tres meses no tendré que ver esas caras en busca de nuevas presas para destrozar.


  —Niños a levantarse, está listo el desayuno.


  Se levantan todos desgreñados, ni pasaron por el baño. Esperan que los higienice yo, como siempre. Diez años y todavía los debo vestir. Creo que tengo que darle la razón a mi madre que me regaña todo el tiempo porque lo único que hago es malcriarlos. Pero que puedo hacer son dos contra mí. Además son los únicos que no se quejan de mis sonseras.


  Estamos listos para la escuela. Les indico que se suban y por supuesto no se olviden de nada. Ni pienso volver por algo que debían traer.


  Llegamos y diviso desde el parabrisas de mi auto un montón de madres en la puerta. Todas cuchichean. Sé que se dieron cuenta que llegué porque Samanta señaló mi auto cuando estoy estacionando.


  Me esperan para matarme a preguntas, es un chisme de lo mejor con todo el relato en primera persona. Ellas saben de las infidelidades de mi pareja. Tanta que no caben en una mano y yo tonta seguía esperando que cambie.


  Enrique se acerca a mí para ayudarme con mis hijos que, como siempre, están con sus rabietas. Para ellos el verano comenzó. Aún no entienden porque tienen que venir hasta el 18 de diciembre y yo tampoco. Pero es exigencia de la directora, estamos brindando por el año nuevo y ella todavía nos tiene en el colegio.


  —Emma ¿cómo estás?


  —Hola Enrique, veo que estas con tu niña esta semana.


  —Sí, me toca hasta después de navidad. La madre está disfrutando de las vacaciones con su nueva conquista.


  —¡Que suerte tiene!— digo en vos alta, pero mi amigo frunce el ceño— Ay perdón, no quise decir eso.


  —Está bien, es suertuda pero yo también lo soy.


  Levanto en brazos a mi niño que no quiere caminar mientras arrastro al otro hasta la puerta.


  —Dejame que te ayude —me dice


  —Dale, gracias —le doy las mochilas, pesadas. No creo que utilicen nada de lo que traen pero no son capaces de sacar lo que no usan.


  —Me enteré lo que pasó con Joaquín.


  —Si, ya sé, es un lindo chisme.


  —No quise…., solo quería saber cómo estabas.


  —Bien, creo. Ya me puedo sacar las astas de la cabeza.


  Se ríe.


  —No quería escarbar en tus problemas.


  —Está bien. Me parece que hoy estoy muy susceptible.


  Caminamos hasta llegar a la puerta. Toca el timbre y me deshago de mis hijos. Tengo un rato para mí.


  Cuando me doy vuelta mis amigas y madres del colegio me rodean. No me van a dejar ir sin que les cuente.


  —Emma ¿Cómo estás? ¿Qué pasó anoche?


  —Yo solo escuché los gritos, pensé que se venía la primera guerra mundial —dice Jorgelina.


  Tan divina ella, con su marido perfecto y su casa de un millón de dólares.


  Me encojo de hombros antes de responder.


  —Estoy bien. Pasó lo que tenía que pasar, ya no podía perdonar sus infidelidades.


  —Por fin amiga, vos te mereces otra cosa —me dice Jesica, ella si es sincera. Las otras solo quieren ver que tan destruida estoy.


  Luego de sacarme información me dejan ir. Enrique aún me espera. Me acerco al auto para irme y me dice


  —¿Ya terminaron el interrogatorio?


  —Creo que si —esbozo una sonrisa un poco tonta.


  —¿Qué haces ahora?


  —Nada voy a arreglar mi casa y buscar un vidriero. Ayer Joaquín me rompió un vidrio.


  —No te preocupes, yo lo arreglo.


  Quedo sorprendida con su buena voluntad. Pero es muy gentil siempre. Además de ser un bombón. Cuantas veces he delirado con su cuerpo mientras hace ejercicio en el patio que da a mi ventana.


  —Está bien, te espero allá.


  Salí con su auto detrás. Llegamos a mi casa. Lo invito a pasar para mostrarle el vidrio roto.


  —Este es —señalé el vidrio del living destruido.


  Lo mira y dice.


  —Mmm, saco las medidas y voy a comprar el vidrio.


  —Bueno gracias. Querés mate.


  —Si, gracias.


  —Entonces voy a prepararlo.


  —Antes necesito que me prestes un metro.


  Yo pongo mis manos en mi cintura. Pienso, me toco la cabeza antes de responder


  —Creo que tengo uno, esperame acá.


  Voy en busca de la caja de herramientas que está en la cochera.


  Entro, prendo la luz y veo que está vacía. El maldito esperó a que saliera para llevarse sus cosas. Tampoco están sus valijas.


  Como tardo tanto Enrique sale en mi búsqueda.


  —¿Qué pasó?, ¿dónde está el metro?


  Me giro y ve mis ojos llenos de lágrimas. Estoy muy angustiada.


  Se aproxima a mí, toma mi cabeza llevándola a su torso ancho y duro. Yo me cargo en él y comienzo a llorar desconsolada. Él baja sus manos para abrazarme.


  —Tranquila, todo va a salir bien —me consolaba.


  Pasamos unos minutos así hasta que se separa y toma con su mano mi mentón.


  —Eh, nena, Eres muy hermosa para sufrir por un idiota. Este fin de semana sales conmigo a cenar. Te prometo que nos vamos a divertir.


  Es lo mismo que me dijo el que me hizo a mis gemelos y se fue. Que aterradoras son esas palabras.


  Pasamos toda la tarde juntos, almorzamos merendamos hasta que se hizo la hora de retirar a los chicos.


  Fuimos en su auto a buscarlos. Cuando llegué la directora salió en mi búsqueda. Con su voz chillona que escucharon todas las presentes.


  —Emma, vení que quiero preguntarte de tu separación —siempre tan sutil.


  Yo trato de hacer que no escucho pero todos me miran, no puedo esconderme.


  —Hola Mirian, como estas.


  —Ay chiquita, era sabido que se iban a separar.


  —Si, ya lo sé pero es doloroso.


  —¿Y ahora qué vas a hacer?, ¡porque vos no trabajas!


  Con mi mejor cara de póker intenté no confrontarla. Maldita su problema era si iba a poder pagar la cuota del colegio.


  —Trataré de buscar trabajo, para mantener a mi familia.


  —Vos sos maestra jardinera ¿verdad?


  —Sí —el titulo lo tenía, alguna vez lo fui


  —Bueno, yo necesito una para el próximo año. Pensalo, si aceptas te beco a uno de tus chicos.


  Era una gran propuesta pero hace mil años que no ejerzo. Tengo que pensarlo bien, antes de responder.


  —Cuanto tiempo me das para que te diga.


  —Nena hasta febrero tenés. Solo llamame.


  Se retira moviendo sus caderas, deteniéndose para saludar a cada niño que se encuentra. Es muy chusma y desubicada con los padres pero excelente con los niños que la aman.


  Enrique me espera, está atento a mis gestos.


  —Te propuso trabajo Emma, eso es bueno. Viste no todo será tan malo.


  Yo asiento con la cabeza, estoy un poco confundida con lo que pasó.


  Cuando volvimos me dejó en mi casa. No quería estar sola así que le dije.


  —Quieren cenar con nosotros.


  —Cena casera, si queremos. ¿No? Lilita.


  —Bueno en realidad es pizzas, pero son casera —quería que me tragara la tierra, no sé cocinar, soy un fiasco.


  —Si me encanta las pizzas —dijo la niña.


  Era un angelito de Dios, tan buena. Nada que ver con mis dos niños, terribles siempre se la arreglaban para dejarme en evidencia.


  Me preparé, no sin antes darme un baño, perfumar mi cuerpo. Vestirme como una mujer en búsqueda de sexo. Me miré y parecía una perra. Decidí sacarme lo que traía y me coloqué un jeans con una musculosa blanca.


  Bajé para cocinar las pizzas. Cuando llegaron tenía todo listo.


  Comimos, la velada estuvo excelente. Necesitaba reír y Enrique esta noche estaba convertido en un gran cómico.


  Los niños se fueron a jugar arriba y quedamos solos. Decidí que debíamos estar más cómodos y lo invité a la sala. Nos sentamos con una copa de vino en la mano. No sé cuánto había bebido, creo que llevaba una botella en la cena y otra preparando la comida.


  Él se acercó mientras reíamos y yo me abalance sobre su cuerpo. ¿Qué estaba haciendo? acababa de echar a uno de mi cama y quería ocuparla con otro. Me sacó enfadado.


  —Emma, ¿qué te pasa, estás loca?


  —Lo siento, pensé que….


  —¿Qué pensaste? Que era tu amigo y quería acompañarte supongo.


  —No, es que la cena y como te has comportado pensé que… —me levanté muy apenada—. Soy una tonta, perdoname.


  —Si lo eres. Me voy —llamó a su hija con un grito—. Lilita nos vamos, bajá.


  —No quiero que te vayas así, en serio perdóname.


  —Está bien, te entiendo.


  —A qué te refieres…


  —Eso, que no estas acostumbrada a estar sola y creíste que yo suplantaría a tu esposo. Además, le perdonaste miles de amoríos, ¿por qué sería sino pudieras estar sola? Creo que tendrás que aprender a valerte solita Emma, no siempre tendrás un hombre para que te ayude en todo.


  Yo callé por un momento.


  —¿Crees que necesito un hombre para poder vivir?


  —Si no es así. ¿Por qué te juntaste con Joaquín, necesitás alguien que te mande?


  —Será mejor que te vayas.


  —Si eso voy a hacer, no necesito a mi lado una niña que necesita un padre.


  —Te voy a demostrar que soy una mujer no una niña.


  Lilita bajó y se retiraron los dos. Cuando estaba cerrando la puerta Juan Cruz me preguntó.


  —Y ahora qué hiciste mamá para que se enojaran.


  —Vayan a dormir, ah y mañana preparamos todo y nos vamos de viaje.


  —En serio mamita —pregunto Juan Manuel


  —Sí, nos vamos a la playa.


  Gritaron al unísono


  —Siiii —salieron contentos a su habitación.


  Yo me quedé terminando la botella de vino. Era muy caro para que se desperdiciara.


  En la mañana me desperté, tenía dolor de cabeza. Tomé mucho alcohol anoche. Que idiota fui, pobre Enrique ¡Cómo me pude lanzar sobre él! Por un momento recordé lo que me dijo. Creo que tenía razón. Debía crecer y demostrar que podía ser una mujer independiente. Ese era el plan pero antes un poco de playa para cargar energías.


  Los niños se levantaron ansiosos. Querían preparar las maletas he irnos y yo también.


  —Vamos a armar las valijas. Traigan la ropa que quieren llevar.


  Corrieron a su armario sacando casi todo. En media hora estábamos listos para irnos.


  Puse todo en el auto y salimos. En el camino me comuniqué con mi hermana. Necesitaba que se quedara en casa para cuidar mis pocos bienes. También le dejé dinero para que cambiara la cerradura, lo menos que quería era que el maldito Joaquín se metiera y me desvalijara.


  Ella se sorprendió ante mi viaje repentino.


  —Emma te has vuelto loca. Estamos cerca de Navidad y vos querés irte.


  —Sí hermana, necesito empezar mi vida y unas vacaciones me ayuda a dar el próximo paso.


  —De nuevo con tus decisiones de novela. La vida no pasa como en las películas nena, tenés que armarla. Nadie deja todo y se va. No tenés trabajo ni dinero, ahora sin tu pareja, tampoco alguien que te provea y vas a utilizar el poco dinero que te queda en un viaje de placer. Pensá en tus niños, estás loca.


  —Necesito descansar. Aparte puedo encontrar trabajo en la playa vendiendo mis artesanías.


  Se ríe.


  —Nena, hace cuanto que no haces artesanías. Como mil años.


  —No te llamé para que me digas que hacer, solo cuida mi casa. Chau.


  Estaba decidida a tomar las riendas de mi vida. Además, tenía la propuesta de la escuela de mis chicos que me dejaba un poco más tranquila en el devenir del futuro.


  Salí en mi auto, cargué combustible. En la estación estaban regalando pelotas con los puntos de recarga. Saqué una para los niños. Ahora debía seguir conduciendo. Eran 600 Km a la playa. El inicio de mi nueva vida.


  UNAS VACACIONES DE MI VIDA


  El camino fue interminable, mas con dos terribles demonios en el asiento de atrás peleándose por todo. Por suerte estamos en destino. Un hermoso día nos acompaña las playas están al tope.


  Recorremos un poco el lugar hasta que llegamos a un hotel. Me olvidé de reservan, tendré que encontrar un lugar para mí y mis chicos.


  Entramos y lo primero que hacen es patear la pelota en la recepción. Un joven enojado arremete contra mí para que controle a mis bestias.


  Perdón, digo. Creo que esa palabra está impresa en mi frente. Debo disculparme por todo lo que hago y hacen mis hijos.


  Me miran todos los que están en la recepción. Molestos. Decido salir con mis chicos en busca de otro lugar, no sin antes recriminarles su comportamiento. Pero ellos se ríen nada más.


  Creen que soy su hermana no su madre. Nunca me tuvieron respeto como tal, tampoco yo se los hice notar durante este tiempo. Siempre tuve a alguien que me ayudara en corregirlo. Una autoridad a mi lado. Primero mi madre luego mis parejas. Ahora debo ser yo la que tiene la responsabilidad de su educación.


  Pasamos a otro lugar, en espera de un lugar para quedarnos. Era muy lindo lugar seguro más caro que el anterior.


  Un señor muy cordial me atiende.


  —Hola estoy buscando una habitación.


  —déjeme ver, serian cuatro personas.


  —No, solo tres. Mis niños y yo.


  —Muy bien. Tengo una habitación con cama matrimonial y otra de una plaza.


  —Esa quiero —Exclamo


  —Por cuantos días


  —Diez días.


  —Bien, paga con tarjeta o efectivo.


  Saco mi tarjeta, espero que pueda cubrir este gasto. Está a nombre de Joaquín si no pago tendrá que hacerlo él.


  La toma y pasa por el posnet.


  —Está todo bien, la habitación 26 es suya.


  —Tomo la llave y a mis hijos para ir con mis valijas a la habitación.


  Por fin estoy aquí. Nos vestimos para ir a la playa. Hoy es día de descanso. No quiero pensar, mañana veré que hago.


  Llegamos a la playa. Mis hijos salieron despavoridos al agua. Como una loca corro detrás de ellos. Ni acá se van a portar bien.


  Pasan un rato en el agua hasta que ven que un vendedor se acerca. Me piden unos churros. Compro para que se sienten un rato. Me acomodo con mi toalla para tomar sol y leer un libro. Mi novela preferida está conmigo. Lo único que llena mi vida.


  Qué lindo seria ser la protagonista, una joven pobre que consigue un hombre rico, gentil, enamorado perdidamente que se muere pronto y le deja su fortuna.


  Leo perdiéndome entre las páginas. De golpe, un joven sexi con un cuerpo atlético, su torso brilla con el sol, su bronceado refleja la luz sobre mi piel blanca. Trae una bermuda que se ajusta en su miembro, parece que es inmune al frio.


  Se acerca a mí. Me recuesto sobre el playero y acomodo mis lentes, trato de sacar pecho para que mis senos se vean más grandes. Tengo muchos años de spinning que se refleja en mi abdomen tenso y mis glúteos duros.


  El joven se acerca, y con voz gruesa y me dice


  —Hola.


  Yo respondo con mi seducción a flor de piel.


  —Hola, soy Emma.


  Vuelve a hablarme con su voz de macho alfa. Estoy a punto de mojarme. Me imagino deleitándome, mordiendo esos tensos y hermosos bíceps, lamiendo cada parte de su cuerpo.


  —Hola Emma, podrás hacerte cargo de tus hijos para que jueguen lejos de mi novia y de mí. Nos están molestando.


  Me levanto como una bruja y les grito


  —Chicos, dejen de molestar y vengan acá.


  Maldición, estaba tan lindo y solo vino a refregarme que soy una mala madre.


  Estamos hasta la tarde disfrutando de la playa que no deja de relucir su esplendor.


  Cuando volvemos al hotel me encuentro en la plazoleta al maldito Joaquín con su nueva novia.


  Juan Manuel sale corriendo en busca de él. Se abalanza a sus brazos. Sorprendido lo saluda.


  Me mira no sin antes, ver a quien tiene al lado.


  —Hola Emma, te ves muy linda. ¿Cómo estás?


  Yo sonrío con sarcasmo.


  —De vacaciones, hace 2 días me saqué un peso de encima.


  —Seguís enojada. Vos me echaste.


  —Si ya lo sé, pero por lo que veo no te va tan mal.


  —Emma no peleemos delante de los niños.


  —Si tenés razón, la verdad que con ellos fuiste muy bueno. Conmigo no.


  —Puedo pasar por ellos hoy. Estamos en el hotel Tres arroyos en la calle 77. Quisiera que pasen una noche con nosotros. Los extraño mucho.


  —No parece. Pero está bien, si querés mañana podes pasar.


  —Dale, paso temprano. Te los llevo al otro día.


  —Bueno, te doy la dirección del hotel está en la Calle 4 y 79. Te espero temprano.


  Me voy directo al hotel. Necesito sacarme este olor a perdedora que se ha impregnado en mí.


  Maldito, siempre tan lindo. Ojalá perdiera un ojo o no se le parara para que tenga un defecto ese espléndido ejemplar pero no. Tan viril como siempre. Donde voy a encontrar otro igual, sin que me meta los cuernos o me trate como basura. Sigo pensando en él. No puedo quitármelo de la cabeza.


  Estaba en mis pensamientos cuando Juan Manuel me interrumpe.


  —Papá va a pasar las vacaciones con nosotros y su amiga.


  Frunzo el ceño antes de responder.


  —Con ustedes. Mañana pasaran el día con él. Así que ahora a bañarse, bajamos, comemos en el hotel y a dormir —Con solo decir comida los niños se desvisten y se pelean para ver quien se baña primero. No pueden hacer nada sin pelear.


  Mi cabeza esta por estallar de tantos gritos. Escucho que me tocan la puerta. Digo.


  —Métanse los dos a bañar ya —voy a ver quién molesta.


  Abro, un joven con lentes oscuros está del otro lado. Lentes negros de noche, oculta un golpe o es un hombre de negro.


  —Sí —respondo


  —Perdón señora, podrían dejar de hacer tanto ruido, estoy tratando de dormir.


  Por la ropa que trae no parece que estaba durmiendo o se acuesta vestido para no perder tiempo.


  —Son mis niños, son un poco gritones.


  —Niños, pero si dije que no quería ninguna mamá con chicos al lado de mi habitación —dice como reprochado la habitación que le toco.


  —Bueno es un hotel familiar, si querías que no haya niños tendrías que haber ido a otro lado.


  —Lamentablemente no hay habitaciones disponibles por eso caí acá. Pero por lo menos me tendrían que haber puesto pequeños que se comporten mejor.


  —Mirá ¿por qué no vas a dormir y dejas de molestar? Además es temprano, no te preocupes que las diez estos pequeños estarán durmiendo —cerré la puerta antes de asesinarlo.


  Luego de bañarnos salimos en busca de la cena. Una vez que sus panzas se llenaron nos levantamos y estamos listos para descansar, mañana será un día muy largo. Más, si mis niños no estarán conmigo. Porque a pesar de que me queje de ellos, son los que llenan mi vida de alegría. La única felicidad que tengo y ahora la necesito mucho más que antes. Los acuesto en la cama de dos plazas mientras yo me quedo en la pequeña.


  Son las 4 de la mañana y unos gritos desde la otra habitación nos despiertan. Juan Cruz también está despierto mientras que Juan Manuel ronca como si nada pasara.


  —Mamá ¿que son esos ruidos? Hay un monstruo en la otra habitación.


  Yo me quedo un momento y escucho gemidos, alaridos. Desgraciado, sé lo que pasa al lado por eso necesitaba dormir y sin niños al lado.


  Los ruidos son más fuertes, se ve que la está pasando bien. Me levanto y me pongo las ojotas, estoy con una musculosa y short. Voy en busca de parar esos ruidos.


  Golpeo pero nadie responde. Después de un buen rato de golpear, en realidad casi tiro la puerta. Responden. Abre una joven delgada rubia desnuda con unos pechos perfectos, debe tener cirugía.


  —Hola —dijo


  —Hola, soy la vecina de al lado —miro hacia adentro y veo a otra chica más en la cama con mi vecino.


  —Te unes a la fiesta, hay lugar para otro.


  Yo titubeo antes de responder


  —¿Qué? No ni se te ocurra. Está el vecino.


  Me mira mordiendo su labio, y dice.


  —Renzo te buscan —se gira y veo sus glúteos duros y tensos.


  Él para lo que está haciendo y se acerca a la puerta.


  —Sí ¿que necesitas?, ¿por qué molestas? estoy en algo en este momento.


  Esta desnudo, su pene erguido que no deja de señalarme. Me sonrojo antes de emitir palabra, no puedo sacarle los ojos de encima a su miembro, que grande que es. Digo.


  —Su pene está haciendo mucho ruido —estoy hipnotizada.


  —¿Qué? —Me responde desconcertado—. Señora mi cara está acá arriba —toma mi barbilla llevando mi rostro a que mire sus ojos.


  —Que está haciendo mucho ruido y no nos dejás dormir.


  —Estoy cogiéndome a dos hermosas mujeres por supuesto que voy a hacer ruido.


  —Este es un hotel familiar si no parás de hacer tanto ruido voy a decirle al administrador del lugar y no creo que quiera que arme un escándalo por la orgia que se está llevando a cabo en su habitación.


  —¿Qué sabe usted? Esto no es una orgia o acaso nunca participó en una. Tal vez para no ser tan amargada debería unírsenos, al parecer tiene unos lindos senos y un trasero duro.


  —No creo que pueda conmigo.


  —Te sorprendería lo que le puedo enseñar. Con gusto la hago gritar un rato, se ve que estas necesitada.


  Que me está diciendo el desgraciado. Tanto se me nota. Su miembro no se ve nada mal. En que estoy pensando. Emma, volvé por favor. Respondo.


  —Es un maleducado, dejá de hacer tanto ruido —me giro y voy a mi habitación. Veo de reojo que el sale al pasillo y me observa de arriba abajo.


  HIPNOTIZADA


  Son las 7 de la mañana. Después de tanto alboroto, no he podido pegar un ojo en toda la noche.


  Cada vez que los cierro veo ese pene erecto gigantes que venía hacia mí. Como una serpiente me mira listo para devorarme.


  Veo a la izquierda y mis niños están desperezándose. Hoy será un día largo con muchas actividades. Los ayudo a vestirse y nos disponemos a desayunar. Cuando salgo veo a una chica salir de la habitación de al lado. Me sonríe como si me conociera. Yo no la distingo. Tal vez sin ropa… En fin tengo niños que necesitan comer.


  Nos sentamos y desayunamos. Al salir del comedor diviso a Joaquín, el maldito Joaquín, reluciente que viene en busca de mis niños.


  Ellos salen corriendo a abrazarlo


  —Hola niños —los abraza con fuerza.


  —Hola —le digo. Creo que hay un dejo de nostalgia por lo nuestro en mi mirada.


  —Emma, estás hermosa como siempre —maldito lo dice solo para complacerme. Ya sé que se ven mis grandes ojeras que no dejan disimular mis malas noches después de su partida.


  —Voy a la habitación y traigo el bolso, esperame acá —Subo en busca de la ropa de mis hijos, no puedo dejar de sentir tristeza, somos una pareja divorciada y este momento es la evidencia de que nuestra relación está terminada.


  Bajo con el equipaje y se lo entrego.


  —Cuidalos y haz que duerman temprano. —Estoy a punto de llorar. Necesito no hacerlo delante de él. No sé cuánto resistiré.


  —No te preocupes, mañana están de nuevo acá.


  Les dice: —Vamos niños hoy será un día maravilloso.


  Se van y parte de mí se va con ellos.


  Me estrujé entre mis brazos viendo cómo se alejan de mi vista.


  Cuando se retiran del hotel yo corro a la habitación. Ya no puedo más, mis lágrimas estallan antes de entrar. Me tiro a la cama para llorar como una magdalena. Esta escena me ha destruido. Paso un tiempo llorando hasta que escucho que tocan mi puerta. Me limpio mis lágrimas antes de abrir la puerta. Abro y veo a mi vecino o al menos eso creo no lo puedo distinguirlo con ropa y sin lentes.


  —Hola, quería disculparme por lo de anoche. Me comporté como un idiota, lo siento.


  Lo miro.


  —Ah sos vos, cuando te vi pensé que venias a preguntar que le pasaba a esta frígida. Y si quería tus servicios.


  —No, perdón por lo que dije. No fue mi intención ofenderla.


  —Yo creo que si era tu intención pero ahora estas arrepentido. Está bien, no me importa. Solo no hagas tanto ruido —cierro la puerta con fuerza.


  Maldito patán se creé que con unas disculpas arregla todo. En verdad está muy bien y ese miembro que tiene. No, no puedo estar pensando en eso.


  Tomo mi libro y mi canasta para ir a la playa. Hoy me la pasaré tomando sol como un lagarto. Estoy en la playa, sola con mí libro que me acompaña, entre las páginas libero mi imaginación.


  ¿Por qué no soy como la protagonista? Como me gustaría tener un sensual amante que se derritiera por mí, cambiara toda su vida solo para complacerme, conquistarme. Pero en la vida no ocurre, siempre el mujeriego sigue siendo mujeriego, una es la ilusa que le creé todo lo que le dice, mientras te vas apagando y arrugando como una pasa de uvas.


  En un momento me quedé dormida. Como a las tres de la tarde una pelota golpea en mi cara. Me despierto desconcertada, enojada. Ha roto mis lentes. Me levanto muy irritada y tomo la pelota.


  —De quien es esta pelota —grito para que me escuchen.


  Miro para todos lados buscando el culpable. Desde lejos se acerca un joven musculoso, moreno sus abdominales brillan con el sol. Me encandilan.


  En cada paso algo en su bermuda se mueve como sacudiéndose con el impacto de sus piernas con la arena. Esta trotando hacia mí.


  Yo trato de acomodar mi pelo mientras escondo mi pequeña panza y ensancho el pecho para que mis senos sobresalgan.


  Veo que se acerca más a mí, yo meneo la cadera como esperando su llegada. Pasa corriendo a mi lado y me giro para ver su espalda, mejor dicho sus glúteos. Se abraza y levanta por los aires a una joven escuálida que lo espera con un beso.


  Quedo a la espera del dueño de la pelota. De repente, unas manos me tocan.


  —Señora me da la pelota.


  Me giro y miro hacia abajo a un niño con su hermanita que busca su juguete. Les digo amablemente.


  —Tengan más cuidado.


  Toman la pelota y salen corriendo.


  Siento un ardor en todo mi cuerpo. Maldición me quedé dormida en el sol y estoy hecha un tomate. ¡Qué dolor! Tomo mis cosas y me dirijo al hotel no sin antes pasar por la farmacia. Necesito algo para no despellejarme como una serpiente los próximos días. ¡Que idiota soy! refunfuño por mi estupidez.


  Llego al hotel y veo al idiota de al lado. Que me dice. Se ve que te gusta el sol princesa. Le muestro mis dientes con odio a su comentario y pido mi llave. No hay más playa por hoy para mí, solo cremita y a la cama.


  Son las 20 horas y mi teléfono suena es Joaquín.


  —Hola Emma.


  —Joaquín llegaste, ahora bajo.


  —No, por eso te llamaba. Los chicos quieren quedarse hoy a dormir conmigo y mañana vamos a Mundo Marino, es una excursión de todo un día. Además quieren que hagamos un asado en el camping para festejar navidad ¿Podrán que darse unos días más? Te prometo que te los llevo el lunes. Yo el miércoles debo volver a trabajar.


  —Pero vinieron conmigo.


  —Sí, ya lo sé, pero vos los tendrás todo el año. Dame estas vacaciones, por favor.


  —Está bien pero el lunes me los traes, son muchos días y los extraño.


  —Gracias Emma, eres una mujer increíble —estuve a punto de decirle y por qué me engañaste tanto si crees eso pero no era el momento.


  —Dejame que hable con los chicos.


  Estuve un rato hablando e indagando todo lo que hicieron luego corté.


  Estaba angustiada no sé si porque me dolía todo o que mis hijos no estaban conmigo molestándome. Por un lado mejor, si estuvieran, estarían encima de mí y con el dolor seria insoportable.


  Me dormí. De golpe, me despertó un ruido en la puerta. ¿Quién sería? ¿Qué querría? No tengo a nadie que venga a visitarme.


  Abrí y un hombre grande y rudo me tomó en sus brazos levantándome por los aires y tirándome a la cama


  Se acercó y me dijo


  —Eres deliciosa... Estoy deseando saborearte entre las piernas.


  Aquella hermosa voz masculina me susurraba al oído, haciendo que me excitara con su cálido aliento rozando la sensible piel tras mi oreja y sus dientes mordisqueándome el lóbulo. Estaba aumentando mi excitación. , por todo mi cuerpo, las caricias de mi amante estaban a puntos en internarme en un mar de lujuria. Era imposible que conociera tan bien el cuerpo femenino. Retiró mi ropa interior para dejar que mi piel se encendiera con cada caricia. Las yemas de sus dedos estimulaban cada célula de mi cuerpo. Extasiada, exigía su boca, besó cada parte de mi ser mordisqueándolo haciéndolo irresistible, separó mis piernas para internarse en mí. Su lengua era una fina caricia sobre mi clítoris tomaba su cabello intentando resistir tanto placer. Pasó por debajo de mis piernas sus brazos así evitar que las cerrara con tanto placer recibido.


  Gemía, gritaba, jadeaba, sin poder detener la canción del deseo que salía de mi garganta. De golpe, se separó de mí para desvestirse. Lo observaba mientras sacaba su musculosa y me mostraba sus pectorales todos marcados que brillaban bajo la luz de la luna.


  Sacó su pantalón y noté que lo traía ropa interior. Mientras iba bajando mis ojos se clavaron en su miembro grande, duro y delicioso.


  ¡No puede ser! ese pene lo conozco, es de mi vecino, maldito.


  Lo miré y su rostro cambió al de él. Me dijo.


  —Te sorprendería lo que te puedo enseñar. Con gusto la hago gritar un rato, se ve que estas necesitada.


  El golpe a la puerta me despertó. Me levanté sudada, mojada, con mi pelo revuelto. Abrí, estaba nuevamente él, esta vez con pantalones.


  —Hola, ¡podrías dejar de gemir? quiero dormir.


  Lo miré.


  —¿Que? Estoy sola.


  —Entonces dejá de masturbarte o hazlo en silencio.


  —¿Sos idiota o qué?


  —Perdón es que tus gritos me despertaron pero viéndote bien no creo que sea por placer. Por dolor, quizás.


  —¿Qué te pasa?


  —No, digo, estas roja como un tomate. Se ve que te gusta tomar sol.


  —Me quedé dormida al sol gracias a vos y tus orgias de madrugada.


  —Ah, yo tengo la culpa de lo que te pasa. Me parece que tu problema es por falta de…


  —Mirá mejor andate a dormir antes que te arranque ese pene que tenés —las ganas que tenía, estaba hipnotizada.


  —Te gustó, verdad, y te gustaría más si me dejas demostrarte lo que puedo hacer.


  —Sos un idiota —cerré la puerta en su cara.


  Maldito tan tarado con semejante pene. No, que estoy pensando. Basta Emma sos grande para andar pensando en… penes…Basta, basta. Me cacheteé para sacar ese delirio de mi mente.


  Necesitaba dormir y esta vez sin pensar en sexo, que por cierto estaba en abstinencia hace mucho tiempo. Maldición, tendría que haber terminado con Joaquín después de que me hiciera el amor. ¡Qué tonta!


  Otra vez sabía que no iba a dormir. Mi dolor en la piel estaba mucho mejor. Decidí bañarme y vestirme para disfrutar la noche. Hace cuanto que no salgo. Es verano vacaciones, ideal para salir.


  En media hora estaba lista. Salí en busca de un boliche. Creo que había visto uno cerca de la calle 6 y 75. Encontré un pub lleno de chicos lindo. No me importó que sean más pequeños solo quería divertirme.


  Me senté en la barra mientras pasaban uno y otro observándome. Seguro pensarían, que hace mi mamá aquí. No soy tan vieja puedo ser su hermana mayor, no su mamá.


  Estaba por mi tercera cerveza cuando alguien se sentó junto a mí.


  —Hola vecina, por fin me hiciste caso y buscas alguien que te contente.


  Lo miré, que odioso y lindo que es. Maldito y usa pantalones ajustados para que uno le mire la entrepierna.


  —Tuve que salir porque mi vecino hace mucho ruido.


  Se ríe.


  —Puedo sentarme.


  —Ya te sentaste o me pareció.


  —Sí, es verdad.


  Bueno te invito una cerveza.


  —No gracias ya tengo esta y creo que tomé bastante.


  —No creo que seas tan frígida como te ves


  —¿frígida?, no para nada pero que te crees que sos. Porque te coges a muchas chicas fáciles pensás que sos un Play Boy.


  —Entonces demostrarme lo contrario, te invito un trago, aceptá.


  —Está bien.


  Se acerca el cantinero y le pide unos tequilas. Que me los deja al lado.


  —Bueno, brindemos.


  —Es tequila.


  —Sí, que ¿no te gusta?


  —Que me querés emborrachar


  —¿Con un tequila, te parece?


  Lo levanto y me lo tomo en seco.


  Mi cabeza daba vueltas, aquel hombre sexi y duro estaba a mí alrededor, creo que algo se despertó en mí. Una fiera contenida hace mucho tiempo, lujuriosa, erótica, devoradora de hombres.


  Llegamos a la habitación enloquecidos besándonos apasionadamente, desenfrenados, mis manos volaban en su cuerpo tan tenso, quería morderlo, lamerlo, chuparlo, devorarlo. Lo tiré con fuerza en la cama y saqué su pantalón con bóxer y todo. Estaba el fruto de mi deseo erguido, eréctil, todo para mí. Era perfecto, su dureza, color, tensión, tamaño, me enloquecía igual como lo imaginaba.


  Comencé a devorarlo mientras mi amante jadeaba enloquecido, tomaba mi cabello y movía para que mi cabeza bajara con fuerzas. Una vez que me cansé, pasé a sus testículos grandes que adornaban el perfecto órgano de placer con pequeños mordiscos. Me levantó por mi cabello para tomar mi cintura y llevarme hacia él. Sacó mi remera para que mis hermosos pechos se lucieran, los miró por un segundo antes de llenar su boca con él, dijo: —Son perfectos los quiero devorar. Su lengua se movía en forma incesante para erizar a un más mis pezones, me miraba mientras lo hacía, está expectante ante los temblores involuntarios de mi cuerpo.


  Terminó de sacar mi ropa y me acostó en la cama para lamer mi cuerpo que se retorcía ante el paso de su lengua. Se detuvo en mi clítoris para jugar un rato con él. Ya no podía más, lo necesitaba dentro de mí. Lo empujé para apoyarlo sobre la cama. Me subí sobre él no sin antes preguntar dónde tenés los preservativos. Se inclinó y sacó varios de la mesa de luz. Tomé uno y lo retiré de su empaque para dejarlo que vistiera su encantador miembro. Lo deslicé totalmente pero no llegó a la raíz de lo grande que era. En mi interior pensé, maldito me va a doler, espero disfrutarlo.


  Una vez dispuesto, lo coloqué en mi entrada. Estaba lista para el placer. Tomó mi cintura y de a poco se fue introduciendo en mí moviéndose con suavidad hasta comenzar con un movimiento de vaivén que me enloqueció. Descontrolada, salía y entraba desesperada al ritmo de los jadeos y gritos de mi amante, yo también lo hacía.


  CULPA AL ALCOHOL


  En la mañana mi cabeza daba vueltas que dolor, la resaca me despertó. Intenté levantarme y me dolió todo el cuerpo, más la entrepierna, no recordaba nada. Me miré y estaba totalmente desnuda a mi lado un hombre dormía de espaldas. Podía ver sus hermosos glúteos, tomé la sabana para cubrirme. Busqué mi ropa en el piso. Mis tacos estaban debajo de la cama. Agarré el zapato cuando me levanté del suelo él estaba despierto.


  —Hola hermosa donde vas —murmuró con voz de dormido.


  —Hola, tengo que irme.


  —No esperé, desayunemos juntos. Después de lo de anoche quiero mi revancha.


  Se levantó y dejó ver su cuerpo perfecto.


  —No, no puedo —creo que tartamudee—, tengo que irme.


  Me tomó por la cintura llevándome hacia él.


  —Emma quiero verte sobre mí, eres increíble.


  Yo lo empujé.


  —No, dejame, no sé qué pasó ayer pero seguro fue un error.


  —¿Error? fue la mejor cogida que tuve en mi vida. ¿Cómo que no te acordás? Tienes un don entre las puertas.


  —Pero que estás diciéndome.


  —Eso, que sos increíble en la cama. Y quiero seguir viéndote. Mirá que no soy de ver de nuevo a mis conquistas pero tú eres digna de admiración.


  —No puedo, tengo que irme —abrí la puerta y salí semidesnuda, no había terminado de cambiarme, cuando fui a mi puerta me di cuenta que no tenía la llave y tuve que volver a su habitación.


  Golpeé 2 veces antes de que abriera,


  —Te arrepentiste.


  Entré enojada.


  —No seas idiota, no tengo llave de mi habitación, es hora que te pongas ropa no te parece.


  —Anoche no decías lo mismo, este amigo te hizo muy feliz.


  —Hablás como si tuviera vida propia, que infantil que sos.


  —Pero tiene vida y es increíble.


  —No puedo creer lo idiota que sos ¿Pensás cuando hablás? —tomo mi cabeza como reprochándome— y yo me acosté con vos.


  —Está bien no hablo más.


  Se acercó y tomó mi cabeza con sus manos por los lados para besarme de forma apasionada. Maldito besaba muy bien. En un principio intenté resistirme pero cuando me di cuenta estaba acostada con el dentro de mí.


  Por dios ese amiguito era verdaderamente increíble. Me hacía estremecer. Cuando acabó, se recostó al lado de mí y dijo.


  —¿Y qué te pareció?


  Yo lo miré pensando, cuando habla lo arruina, pero era verdad era excelente en el sexo.


  Me levanté, coloqué mi ropa y abrí la puerta antes de irme le dije


  —Gracias por tus servicios —y me fui.


  Gracias por tus servicios, en verdad que estaba necesitada de un buen polvo y este estuvo súper como debe haber estado el de anoche que no recuerdo.


  Busqué mis llaves y entré a mi habitación. Necesitaba bañarme. Mientras lo hacía pensaba como pude hacer esto. En mi mente comencé a recordar toda la noche. Era una novela pornográfica, la lujuria predominaba no había amor solo sexo salvaje. Nunca había estado con un hombre sin conocerlo. Por lo menos esperaba hasta la cuarta o quinta cita. De este no sabía nada ni su nombre. Ni el color de sus ojos, solo el tamaño de su miembro. Tan desesperada estaba. El desgraciado tenía razón conmigo. Ay dios, soy madre tengo que conservar la compostura y no hacer locuras. Una ráfaga de lucidez me dijo estoy de vacaciones ¿por qué no?


  Salí y en busca del desayunar, estaba hambrienta después tanto ejercicio nocturno. Nada mejor que un buen café y un libro. En mis páginas no había nada parecido a esa noche. De a poco intenté volver a mi aburrida vida sin mis niños. Como los extrañaba. Si estuvieran conmigo jamás me hubiera comportado así.


  Estaba entretenida con mi novela cuando él se apareció, sin invitación se sentó en mi mesa.


  —No te invité a que te sentaras —dije, mostrando mis ojos por encima del libro.


  —Pensé que sería lindo desayunar juntos.


  —Yo ya desayuné, ni siquiera te conozco. No sé qué rayos me pasó ayer para despertar con vos hoy.


  —Y el mañanero no lo contás.


  Bajé mi libro, lo cerré y tomé mi celular de la mesa antes de levantarme.


  —Mirá no sé ni cómo te llamas. Lo que pasó fue una locura, yo no soy así. Ni me gustas.


  —Renzo


  —¿Qué?


  —Soy Renzo. Y ya sé, que no te gusto pero tengo algo que sí.


  Me levanté y me fui.


  ¿Pero quién se creé el dueño del miembro de oro o qué? Refunfuñé hasta mi habitación, seguía rezongando sola como una loca. Salí del hotel y continuaba hablando sola. La gente me miraba. Era la loca de la playa ahora.


  Un poco de sol y me olvidaría de todo. Nunca más voy a caer con semejante tarado. Estuve en la playa con mi mirada perdida. De repente, los guardavidas pasaron delante de mí, uno más lindo que otro. Estaban entrenando. Todos jóvenes y atléticos. Esos cuerpos bronceados que te hacen soñar con sus brazos y algo más.


  Me imaginé en el agua pidiendo socorro y uno de estos especímenes corría en cámara lenta moviendo su cuerpo haciendo rebotar sus músculos luego al agua que empapaba esa piel reluciente que brillaba con el sol. Me abrazaban y me llevaban a la playa para jurarme su amor con un beso apasionado.


  Alguien me sacó de mi sueño, un guardavida estaba a mi lado.


  —Señorita.


  Era hermoso, rubio delgado con un pecho ancho lleno de músculos que te llevaban al placer. Seguro que lo había deslumbrado con mi delgado cuerpo. Con mi mejor voz seductora le conteste.


  —Hola, en que puedo ayudarte.


  —Podría correrse, tenemos que hacer una práctica y usted está estorbando.


  Toda mi imaginación se cayó al precipicio.


  Me levanté y saqué mis cosas. No quise seguir en la playa el sol estaba arruinando mis neuronas.


  Volví al hotel a la espera de otro día.


  Mi teléfono sonó y atendí en espera de la llamada de mis niños.


  —Hola


  —Hola Emma, como estas —era mi hermana seguro para indagar como me sentía. Si le decía lo que hice la noche anterior me mataría.


  Me creía una insegura e infantil. Muy errada no estaba.


  —Claudia, ¿cómo estás? ¿Cómo está mi casa?


  —Bien, ¿cómo están mis sobrinos o ya perdiste alguno?


  —No, en realidad están con Joaquín.


  —Pero no te habías separado de Joaquín.


  —Sí, pero lo encontré acá y quiso pasar unos días con los niños. Además ellos lo quieren mucho.


  —Tus artesanías como van.


  —Tenías razón, no me acuerdo ni cómo hacerlas. Pero pienso escribir una novela.


  —Jajaja, estás loca ¿Cuando has escrito algo? Lo único que podes escribir es la lista del supermercado y con errores.


  —Pero leo muchas novelas, sé que puedo hacerlo


  —Dejá de andar en las nubes y volvé lo antes posible. Creo que puedo conseguirte trabajo en la empresa.


  —De que personal de limpieza.


  —No, si no sabes ni limpiar tu casa o no te has dado cuenta que yo soy la que te ordena todo cada vez que vengo.


  —¿Y entonces?


  —Están buscando una recepcionista y para hablar eres excelente. Te la pasas en el teléfono, mejor que Susana Giménez. Además no es tan complicado.


  —Te comento que sos mi primera llamada.


  —Si te creo. Bueno me tengo que ir. No te metas en problema y cuídate. No quiero otro sobrino.


  —¿Que me decís, no soy tan atorranta?


  —Te conozco apenas ves un chico lindo te abrís de pierna.


  —Sos una tarada, sabias. Mejor te corto no quiero pelear, chau —corté furiosa porque fue lo que me paso con mi vecino. Desgraciada me conoce demasiado.


  Me tiré en la cama para terminar mi libro pero me quedé dormida. De repente siento ruido en la habitación de al lado. Maldito, ya consiguió otra para su cama. Bueno, es muy bueno en ella. La verdad excelente. Tiene un aparato para sacarse el sombrero. Jamás se lo voy a decir, sino seria para que esté hablando de su miembro todo el día. Es lo único lindo que tiene, por lo demás es un tarado no puede coordinar ni una palabra inteligente. Tendría que escribirle unos diálogos para que sea más entretenido. Me reí de mis locuras.


  Sentí unos gritos pero no eran de goce sino de frustración. Me acerqué a la puerta para escuchar que pasaba.


  —Esperen chicas no me dejen así —dijo Renzo


  —Así, si ni lo podes mantener erguido —dijo una y la otra acotó.


  —Para la próxima una pastillita te ayudaría un poco.


  —Les juro que nunca me paso —contestó.


  Ambas se rieron.


  —Si, te creemos jajaja —se fueron riendo.


  Yo abrí la puerta y vi cómo se iban. Miré hacia la habitación de Renzo quien estaba en el pasillo desnudo mirando sus genitales. Hablándoles.


  —Como me hiciste esto amigo.


  —Tu amigo está cansado —dije y me reí.


  —Vos sos la desgraciada que lo desgastaste anoche.


  —Yo no tengo nada que ver.


  —Sí, lo deslumbraste le diste de comer carne de primera y ahora no quiere probar otra.


  —Sos un idiota pero con todas las letras sabías.


  —Ah, bien que te comiste este idiota anoche.


  —No te das cuenta que estaba borracha, sino ni que me pagues.


  Se acerca a mí como desafiante. En serio no quieres probarme de nuevo.


  —Mejor duérmete —me doy vuelta y me toma del brazo girándome hacia él.


  Me toma pasando su brazo por mi espalda y me besa en forma apasionada, frenética. Yo también a él. Nuevamente estoy en la cama con Renzo. Soy una loba en sus brazos. Un animal el celos. No entiendo que me pasa, pero llega a despertar la lujuria escondida dentro de mí.


  Cuando acabamos él se acuesta a mi lado, extasiado asombrado.


  —Sos increíble —me mira para besarme de nuevo.


  Me doy cuenta que no usé preservativos, estoy aterrada.


  —No nos cuidamos idiota. —Estoy alterada— que hago en la cama con un tarado como vos ¿y si me embarazo? —le digo, no quiero un hijo de un tipo como este.


  —Tranquila no tengo ninguna enfermedad y mañana compras la pastilla del día después y listo.


  —No, ahora. Vení, vestite, me vas a acompañar. —me levanto y comienzo a vestirme. Lo miro pero el aún está en la cama descansando—. ¿Qué haces? vestite te dije.


  —Yo. ¿Por qué te tengo que acompañar?


  Lo miro con mi mejor cara de furia.


  —Si me embarazo te haces cargo vos, ni pienso criar un hijo tuyo.


  Nos vestimos y nos fuimos en busca de una farmacia abierta. Nada cerca de la playa. Tuvimos que adentrarnos a la ciudad. Llegamos a un lugar un poco oscuro. Las caras del ambiente hacen que me tiemblen las piernas.


  —Acá nos van a violar nena y yo también voy a quedar embarazado —dijo


  —Es tu culpa por tener ese pene hipnotizador.


  —¿Qué? —se rio—. En serio que te gusta mi amiguito.


  —Eres un tarado, mirá esa está abierta.


  Pedimos las pastillas y pasamos por un quiosco por una botella de agua. Me tomé una y sentí un alivio en mi interior.


  Volvimos al hotel.


  —Bueno, ahora podríamos darle un poco más. Ya estas protegida Emma.


  —En serio que no pensás ¿verdad?


  —Decime que no la pasás bien conmigo. Además son unas vacaciones antes de volver a la monotonía del trabajo. Porque yo tengo trabajo y soy muy responsable.


  —Nadie te cree lo que decís.


  —No me importa, solo quiero que cojamos durante mi estadía acá. Que te parece.


  —¡Estas desesperado!


  —No, sabés que puedo buscar en cualquier lugar un poco de carne pero me gustó hacerlo con vos. A parte a vos yo te desagrado, no hay sentimiento en esto y eso es bueno. Es solo sexo en dos personas adultas. ¿Qué decís?


  —Está bien pero hasta que vuelvan mis hijos.


  —¿Y cuando vuelven?


  —El lunes.


  —Tenemos cuatro días más aprovechémoslo.


  UNOS DÍAS DE LUJURIA


  La mañana me encontró desnuda en su cama. Me levanté tomé mi ropa y salí. No sin antes grabar en mi retina esos hermosos glúteos.


  Intenté olvidar mis problemas, se me ocurrió correr por la playa. Necesitaba pensar que haría de mi vida sin Joaquín. Siempre me había comportado como una adolecente y él era el que ponía orden con mis pequeños. Yo era como su hermana mayor no su madre. Hacían lo que querían conmigo.


  Tantos años juntos y ahora estaba sola completamente sin rumbo y con más edad. Sabía que debía tomar las riendas de mi vida pero como lo haría sin destruir la vida de mis hijos.


  Comenzó a llover y tuve que volver al hotel. Hoy no habría playa. Tenía que ocupar mi tiempo en algo más. Recordé que me habían comentado que en el centro las tiendas tenían ropa muy barata. Era tiempo de pasar un rato con mi mejor pasatiempo, hacer compras. Hoy la tarjeta iba a pasar susto, total, el que paga es Joaquín. Este era el último gusto a sus costillas que haría. Tomé mi bolso y fui a recorrer el centro.


  Pasé por varias tiendas, mis manos estaban llenas de bolsas. No solo compré para mí sino también para mis niños.


  Me detuve en una tienda de lencería. Necesitaba un poco de ropa interior. Tenía en mis manos un sexi conjunto. No me convencía el tamaño de la taza del corpiño. No es para alardear pero mis atributos eran bastante grandes y sin cirugía. Detrás de mí escuché una voz que me decía.


  —Eso te quedaría muy bien —su voz seductora era parecida al amante de ensueño que me había desvelado la otra noche. Aquel que tenía la voz que le daba a mi protagonista en mi novela erótica favorita, un hombre con todas las letras.


  —Querés que lo modele para vos —dije y me di vuelta esperando ver a ese sensual macho viril que me tomaría en sus brazos para darme un beso apasionado y húmedo.


  Cuando me giré estaba Renzo. Miré para todos lados pero no había nadie más.


  —¿Que buscas? —me preguntó


  —Nada, pensé que tenía un hombre a mi lado y solo sos vos.


  —Y no te basta, yo creo que lo hago bastante bien por como gritas.


  —Abrís la boca y lo arruinas.


  Me corrí viendo otros conjuntos de lencería.


  —A mí me gusta como vos abrís la boca.


  Seguí caminando hasta llegar a la caja.


  —Quiero estos dos —le dije a la cajera. Busqué en mi bolso dinero y me di cuenta que no tenía. Revisé todos los bolsillos pero ni monedas me quedaban y aquí no aceptaban tarjetas.


  —¿Que pasó, no tenés plata? —dijo mi vecino


  —No, me lo olvide en el hotel.


  La cajera que estaba esperando impaciente, preguntó


  —¿lo lleva o no señorita? Hay más gente detrás de Usted.


  Yo suspiré antes de decir


  —No.


  —Sí —dijo Renzo, mientras le entrega el dinero.


  Yo lo miré sorprendida. Esto me iba a costar caro.


  La cajera tomó la bolsa y se la dio —gracias.


  Salimos los dos del local. Cuando estábamos en la vereda, le dije.


  —Me das la bolsa.


  —No, es mío. Lo compré yo —mueve sus mano alejándola de mí.


  —¿Qué ahora usas lencería? —le pregunté desconcertada con su actitud.


  —Tengo alguien que lo puede usar para mí —respondió emitiendo una mueca de picardía.


  —No me dijiste que tenías novia, y acá le metiste los cuernos con todas las locas de la playa —le reproché.


  Me miró antes de responder.


  —Sí, acá se consigue cada loca —me mira incluyéndome en esta categoría de chicas y se sonríe.


  Lo miré con furia frunciendo el ceño.


  —Eres un idiota lo sabias —me giro y comienzo a caminar hacia mi auto.


  Caminé hacia adelante para separarme de él, mientras me seguía.


  —Espera tenemos un trato y hoy está lloviendo podríamos empezar temprano. Tengo muchos preservativos —me sigue acelerando el paso.


  —En solo eso pensás. No sé por qué me acosté con vos —me reprochaba moviendo la cabeza.


  —Porque te gusta mi amigo. Dale, vamos. Si querés compro algo de alcohol para que nos demos más energía.


  Suspiré. Paré mi marcha y contesté.


  —Hoy no tengo ganas, además acabo de descubrir que tenés novia —estaba enfadada, no solo con él sino también conmigo.


  —¿En serio? Yo no te dije eso.


  —Y entonces para qué quieres esa lencería.


  —Está bien, si vienes en una hora te regalo estos conjuntos sino buscaré a otra que le quepa.


  —Sos un tarado.


  Me subí a mi auto y salí.


  Eran las 18 horas seguía lloviendo. Mi novela se había puesto muy tediosa, la protagonista se la pasaba siendo sometida. Como si necesitáramos aprender de un hombre como dar placer, ¡que estupidez! Esto debe haber sido escrito por un hombre o una mujer frígida.


  Tiré el libro y prendí la tele. No había nada interesante. Apagué el televisor y me fui a ver a mi vecino. Golpeé la puerta varias veces pero no atendió. Cuando estaba por irme, abrió la puerta.


  —Sí, que querés —responde entredormido. Desnudo.


  —Nunca te pones ropa, nene.


  —¿Para qué? Pasá.


  —Gracias —entré.


  —¿Y bien?


  —Sabes que no vengo a hablar.


  —Si ya lo sé, pero no estoy muy seguro que quiera hacerlo hoy, estoy durmiendo.


  —Entonces me voy —me levanté dirigiéndome a la puerta.


  Él se abalanzó hacia mí refregando su miembro en mi trasero.


  —Querés esto y él te quiere a vos.


  —Callate y cogeme. No hables más.


  Me giró para tomar mi boca, sus besos apasionados me encendían. Me levantó tomando mis glúteos y me tiró a la cama. Sacó mi ropa besando cada parte de mi cuerpo, muy lentamente se adueñó de mi entrepierna internándose en ella. Su lengua se movía al ritmo de mis gemidos, sentí que me mojaba. El seguía con su labor. Mi cuerpo se arqueó tomando su cabeza para parar semejante tortura, no podía más hasta que tuve mi primer orgasmo.


  Una vez logrado su cometido me giró y bajó por mi espalda besando cada parte de ella hasta llegar a mis glúteos, los mordió con mordiscos pequeños y lamió mi centro al mismo tiempo que introducía sus dedos en mi vagina. Apoyé mis manos y mis rodillas en la cama quedándome arrodillada en la espera de aquel objeto de deseo que tanto me encantaba, se apartó un segundo para vestir su miembro con un preservativo. Se colocó en mi entrada antes de ingresar con fuerza a mi interior. Sabía que le gustaba que gritara cuando el entraba en mí. Sus movimientos me enloquecían, mis senos se movían al ritmo de su pelvis, era frenético, lujurioso, erótico ¡Qué bien lo hacía! Cuando paró yo me rescoté en la cama para respirar. Me tomó del cabello llevando mi cabeza a sus labios, me besó mordiendo mi labio inferior, susurró a mi oído.


  —Quiero tu trasero.


  Yo me asusté y dije


  —No, me vas a lastimar, ¿estás loco?


  —Te prometo que no lo voy a hacer.


  Introdujo un dedo para estimular mi ano y colocó lubricante en su miembro. Se posicionó para ingresar lentamente.


  Una vez dentro sus movimientos me enloquecieron, era increíble. Antes lo había hecho pero fue un infierno por el dolor que había sentido y después jamás acepté. Tampoco la vez que lo hice, pero como era mi pareja podía hacer lo que quisiera con mi cuerpo. Al menos era lo que me había hecho creer.


  Una vez que acabamos, quedamos rendidos inmóviles totalmente. Mi cuerpo estaba dolorido de tanto ejercicio físico.


  Aquello que habíamos gestado era lo mejor que había hecho hasta ahora.


  El día siguiente también la pasamos juntos disfrutando de nuestros cuerpos. Era nuestra última noche al otro día debía convertirme en madre.


  En la mañana nos encontró acurrucados con pequeños besos en mi cuello.


  —Buen día —dijo.


  —Hola —Le contesté.


  —¿Cómo estuve anoche?


  —Como siempre, excelente. Creo que voy a extrañar estos encuentros.


  —Podemos seguir viéndonos —respondió.


  —No creo que sea posible. Además yo soy madre y tengo que estar pendiente en mis niños.


  Se rio.


  —No te estoy proponiendo una relación solo si tenés ganas me llamas y voy a brindarte mis servicios.


  —Sí, es lo único que voy a necesitar de vos porque la verdad tu boca se mueve y arruinás todo.


  Me levanté para ir a mi habitación, debía bañarme y vestirme antes que llegara Joaquín con mis hijos. Cuando llegaron al hotel yo estaba desayunando.


  Mis hijos estaban hermosos felices. Joaquín también estaba radiante. Pero ya no era mío.


  Ese día lo pasamos en la playa disfrutando del sol.


  Me quedaba muy poco dinero en dos días tendría que partir a enfrentar mi vida.


  Estábamos en la playa, yo intentando finalizar mi novela mientras mis hijos estaban en el agua. De repente Juan Cruz me dice.


  —Mami vení —toma mi mano desesperado.


  —¿Qué? ¿Qué pasa hijo? ¿Dónde está tu hermano?


  —Un hombre sacó un cangrejo gigante del agua, Juan Manuel lo está ayudando a sostenerlo.


  —Pero es peligroso. Llevame donde está.


  Caminé por la arena hasta que llegué donde estaba mi hijo y lo vi.


  Renzo sostenía un gran cangrejo rodeado de miles de niños curiosos.


  —Juan Manuel que haces ahí, vení para acá.


  —No pasa nada Emma, está muerto —se ríe


  —Tenías que ser vos asustando a los chicos con un cangrejo muerto, siempre tan infantil. —le reproché.


  Tomo a mis hijos y me los llevo. Juan Manuel trata de pararme.


  —Mami ese hombre es un genio. Me dijo que podía agarrarlo para no tenerle miedo y ahora soy muy valiente.


  Toco su cara reflejando mi orgullo y digo.


  —¿En serio hijo?, me alegro mucho.


  Escucho detrás de mí.


  —Esperá Emma.


  Me giro y veo a Renzo corriendo detrás de mí para alcanzarme.


  —¿Qué querés? —lo miro enfadada, pero más enojada estoy conmigo porque aunque lo niegue ese inmaduro despertó algo en mí.


  —No puse en riesgo a tus hijos, jamás lo haría no soy tan idiota. —Se agachó apoyando sus manos en sus rodillas y les habló— que les parece si les compro un pancho


  Mis hijos al unísono dijeron —Sí —saltaban de la emoción.


  Se endereza y me dice.


  —Para vos también tengo un super pancho —me guiña el ojo.


  Lo observo y gruño antes de responder


  —Sos tan estúpido o te hacés, estoy con mis niños.


  —Pero que dije, te invité un pancho nada mas —se sonríe—Vos sos la mal pensada.


  Pasa un panchero y lo llama antes que yo le responda.


  Quien viene sin dudarlo.


  —Que le sirvo a esta hermosa familia— dice


  Yo digo: —Nosotros no, no importa.


  Renzo pide: —Quiero 4 super panchos y 4 gaseosas.


  —¿Con que aderezos? —pregunta el vendedor.


  —Con mayonesa —dicen los dos gemelos.


  —Y vos Emma, que le pones al tuyo o te comes la salchicha sola —su cara refleja picardía


  Yo lo miro con odio y le digo al panchero.


  —Con todo.


  —Ah bueno, te gusta bien untado.


  —Y usted señor.


  —También con todo.


  —Creo que a vos también. —me rio


  —Son 200 pesos —Renzo paga y nos vamos a dónde está mi carpa para comer.


  Mis hijos están felices con su nuevo amigo. Se acercan y lo abrazan diciendo gracias. Se van de nuevo a jugar.


  Yo me dirijo a Renzo en espera de una explicación quien me mira diciendo.


  —¿Qué? no sabía que eran tus hijos. Son lindos.


  —Sí, y nada tienen que ver con las locuras de su madre. Creo que lo dejamos en claro después de que ellos volvieran no habría nada.


  —Sí, ya lo sé pero al menos dejame divertirme en la playa viéndote.


  —¿Y para que querés verme?


  —Para tener algo que recordar en mis sueños húmedos


  Lo golpeo en el brazo de forma juguetona


  —Siempre sos así, porque no puedo creer que seas tan idiota.


  —¿Por qué me decís idiota?, te digo la verdad con vos no tengo que andar disimulando que soy romántico o hablar como si me comí un libro Stephen King.


  —Stephen King escribe terror no poesía.


  —Bueno y quien escribe poesía, alguno de los que leés vos.


  —No sé, te suena un tal Pablo Neruda o Paulo coelho y sus frases de amor


  —No, pero con ese nombre seguro me lo voy a acordar. Paulo cogelo y sus frases para coger —se ríe


  —Sos idiota, que te voy a enseñar. Alguna vez fuiste al colegio.


  —Sí, trabajo en uno.


  —¿De qué? limpiando baños. Pensándolo bien no creo, hasta la portera de mis hijos tiene algo de cultura.


  —No, soy profesor de educación física.


  —Ah con razón, son todos unos huecos con buen cuerpo.


  —Es lo que importa o querés un escuálido de cuatro ojos con ojeras que te recite poemas, vamos a ver si te lo coges a él.


  —Siempre pensás en eso vos, una relación se compone de otras cosas.


  —Sí, de deudas, problemas y sexo. Si el sexo es bueno te bancas las deudas y los problemas o no es así.


  —No lo creo.


  —Me vas a decir que estarías con un tipo sin sexo solo porque te recite poemas.


  Hice una pausa antes de responder.


  —No, algo de piel tiene que tener la relación.


  Se ríe.


  —¿Piel decís?, sexo, coger, nada le gana a un buen orgasmo.


  —Eres tan tarado, lo sabías.


  —Sí, me lo dijiste el primer día que te conocí.


  —¿Y vos que haces?


  Tragué saliva antes de responder.


  —Nada, tengo que conseguir trabajo ahora que me separé


  —¡Ah te separaste!


  —Sí, sino jamás hubiera aceptado tu propuesta.


  —Pero que haces aparte de ser buena en la cama, no me digas que eras prostitutas.


  Lo golpeo nuevamente.


  —¿Sos tonto o qué?, soy maestra.


  —¡Maestra del sexo!


  Vuelvo a golpearlo


  —No, de jardín. Hace mucho tiempo que no trabajo, debo volver a hacerlo.


  —O búscate otro que te mantenga, algún viejo con plata.


  —No soy de esas, nene. Puedo ganarme lo mío.


  —Tendrás que hacerlo porque esos niños son un gran gasto.


  —No son un gasto, son mi vida. Lo sabrías si tuvieras uno.


  —Si lo tengo. Por suerte tiene madre que me saca el 25% del sueldo. Maldita, todo por un polvo —se reprocha.


  —Que malo que sos con tu hija.


  —No, a mi hija la amo pero la madre fue una noche de locura y listo, me jodió para toda la vida. Tus hijos fueron planeados con tu marido.


  —No, fue también un polvo pero a este no lo agarré para que me pasara plata yo solita tuve que hacerme cargo.


  —Con razón estabas tan loca el día que lo hicimos sin preservativos.


  —Sí, no quiero otro patán en mi vida.


  —Pará que yo si me hice cargo —se señala tocando su pecho con su dedo.


  —Sí, no lo esperaba de vos.


  —No soy tan patán.


  Se hicieron las 8 de la noche y nos volvimos al hotel. Renzo invitó a mis hijos a cenar lo que yo acepté, estaba en banca rota y debía conseguir que se alimentaran bien.


  Era la última noche de nuestras vacaciones mañana partiríamos a nuestra vida. Comimos juntos, la verdad me divertí muchísimo a si lado. No necesitaba aparentar que era una mujer decente, gran madre y adulta, solo ser yo, la simple Emma, la niña adolescente con cuerpo de mujer. Renzo era más infantil de lo que yo era.


  Esa noche me despedí para siempre, al otro día estaría nuevamente inmersa en mi patética vida de madre soltera.


  ORDENANDO MI VIDA


  Mi mano buscaba a mi hombre entre las sabanas que dormía a mi lado, tocaba su gigante pecho hasta llegar a su abdomen. Bajé un poco más abajo y me di cuenta que estaba eréctil, necesitaba que me poseyera, subí arriba de él para comenzar a besarlo. Aun se desperezaba y corría su cara cada vez que me acercaba a su boca.


  Tomé su miembro para colocarlo en posición y cabalgar a la lujuria, sus manos tomaron mi cintura para ayudar a mi arduo trabajo. Entraba en mí y yo me enloquecía aún más acelerando mis movimientos. En un momento mi excitación aumentó y comencé a frotar mis pechos. Tomé una de sus manos para que ayudara en mi labor. Jadeaba gemía al ritmo de sus movimientos. De golpe, me sujetó de mis brazos y paró mi arremetida. Dijo.


  —Pará Emma, está lastimando mi cadera —me tomó sacándome de encima de él.


  Yo aún agitada sentía que mi corazón palpitaba y mi entrepierna explotaba queriendo más.


  —Perdón, solo quiero amarte.


  —Pero yo estoy cansado.


  Refunfuñe, ofuscada, emití un sonido de fastidio.


  —Siempre estás cansado.


  —¿Qué querés? Trabajo todo el día. Cada catorce días vuelvo a casa y tú te ponés como loba en celo. No tengo veinte años. ¿Por qué no creces un poquito y dejas de comportarte como una perra adolescente?


  Me giré para abrazarlo pero él me sacó.


  —dejame, el coger con vos me aburre, si tenés tanta energía levántate y haceme el bolso que anoche me llamaron para que suba de nuevo.


  Se da vuelta tapándose con la sábana.


  Hago una pausa antes de mostrar mi enojo.


  —¡Llegaste hace 2 días!


  Se giró nuevamente mirándome.


  —Y eso que tiene que ver. Bien que te gusta recibir esos jugosos cheques. Ahora haz lo que te pido y dejame dormir un rato más.


  Me levanté enfurecida. Maldito Joaquín siempre tan asqueroso.


  La mañana me encontró realizando el desayuno para él y mis hijos que se levantaron sin pasar por el baño.


  —Hola Ma —dijeron los dos y se acercaron a darme un beso.


  —Vayan al baño a higienizarse que el desayuno está listo.


  Miraron al suelo y vieron la valija de Joaquín.


  —Ma, papá se va de nuevo.


  —Si hijos, le pidieron que vuelva a la base.


  En eso aparece Joaquín sonriente con mucho perfume encima.


  —Hola mis demonios, un beso para papi —corren a sus brazos. Siempre fue un gran padre para ellos.


  —Hola tengo tu desayuno listo —me acerco y le paso el plato con huevos y tocino, busco su taza y le sirvo el café. Noto que está muy perfumado hoy y se lo hago notar.


  —Se te cayó el frasco de colonia encima.


  —¿Por qué lo decís?


  —Estas muy perfumado desde acá se te huele.


  —¿Qué? ¿No puedo estar arreglado y oliendo bien?


  —No quise decir eso.


  —Entonces guárdate tus comentarios.


  Termina su café y se levanta antes que yo me siente a desayunar con él.


  —Me voy o llego tarde.


  —Pero no podes desayunar conmigo


  —Yo ya desayuné —mira a mis pequeños y los saluda —nos vemos mis amores en dos semanas vamos a ir al cine miren que película quieren ver.


  Dicen: —sí —enloquecidos por la propuesta.


  Se acerca a mí y me dice.


  —Bueno Emma nos vemos en dos semanas.


  —Bueno, cuidate —se acerca y me da un beso frio, desabrido. De compromiso.


  Me quedo con mis pequeños desayunando como siempre, sola.


  
     
  


  ****


  Llego a mi casa y mi hermana nos recibe. Mis hijos salen corriendo en busca de su tía que tanto aman.


  La verdad siempre está retándome y quejándose de mí pero nunca me ha dejado sola, y a pesar de sus retos siempre puedo contar con ella.


  —¿Como la pasaron?


  —Bien —le digo y paso a la casa—, chicos estas son sus valijas vayan a acomodar su ropa lo que está sucio en la lavandería que después la lavo.


  Ella me mira como desconcertada.


  —Bien, estas ordenando un poco


  —Sí —le digo


  —Bueno, contame ¿qué pasó con Joaquín? ¿Te lo encontraste allá?


  —Si tenés unos mates te digo, necesito urgente mi infusión de cada día.


  —Lo tengo listo.


  Pasamos a la cocina y la puse al tanto de mi situación con mi ex. Por supuesto todo estaba terminado.


  —Y ahora ¿qué harás hermana? ¿Pensaste lo que te dije de la empresa? Mirá que se gana bien pero son mucha hora.


  —Dejame pensarlo. Tengo una propuesta en una escuela.


  —¿Vos en una escuela? ¿Hace cuánto no ejerces? La que te lo ofreció debe estar desesperada.


  —Es la directora de mis hijos y me conoce, por algo me lo ofreció.


  —Si para pagarte dos mangos y echarte la culpa si las cosas andan mal.


  —No, quiero intentar. Creo que el 15 vuelven a trabajar. Voy a ir a hablar, si eso no resulta te pido que hables en tu empresa.


  —Dale, vos sabes que contás conmigo. No quiero que mis sobrinos sufran por tus sonseras.


  —Mirá Claudia que yo estoy más grande.


  —Sí, de edad, pero seguís haciendo estupideces como siempre.


  —No es así —succiono la bombilla con fuerza.


  —Bueno ahora contame ¿la pasaste bien allá? ¿Aprovechaste el tiempo?


  —No sé a qué te referís.


  —Si cogiste nena, en las vacaciones unos se las toma para divertirse, total todo queda allá.


  —Nooo, estás loca


  —¿En serio?, ¡sos más tonta de lo que pensé! Joaquín se lleva a los nenes, tenés una semana para vos y no la aprovechas. Yo me la hubiera pasado en la habitación con alguno.


  —Vos, yo no soy así. Además recién terminé mi relación.


  —Sí, por eso. Sabés cuánto va a pasar para que vuelvas a encontrar otro idiota.


  —Habla por vos, yo voy a estar bien sola.


  Si le cuento que encontré un idiota para entretenerme me cambiaria todo el relato para regañarme. Se hace la liberal pero es bien recatada.


  Los días pasaban y yo más extrañaba a Joaquín, principalmente cuando mis niños se peleaban. Ya no tenía como engañarlos o amenazarlos con su llegada.


  Cada día más me costaba ordenar mi casa y ordenarme. Además mis amigas estaban todas de vacaciones con su familia y por supuesto con sus esposos. Envidia me daba ver sus fotos felices y sus leyendas “más enamorados que nunca”. “Otro año más juntos”. Las odiaba por qué tenían que subir eso y yo aquí sola a la espera que Joaquín se arrepienta y vuelva.


  Llegó el día que debía presentarme en la escuela para hablar con Miriam. Espero que se acuerde que me ofreció trabajo porque en verdad lo necesito.


  Me acerqué y vi a todas las maestras que ingresaban al establecimiento hablando entre ellas. Una me vio llegar y me saludó.


  —Emma, ¿vos por acá? ¿Qué pasó? ¿Vas a cambiar a los nenes?


  —Hola Cintia, estoy buscando a Mriam.


  —Pasá, esperame acá que veo si ya llego.


  Entró para saludar a las otras mientras yo esperaba a la directora. A los 10 minutos apareció


  —Hola Emma, me estabas buscando.


  —Hola Miriam vine por el trabajo de maestra, te acordás.


  —Si pasá, hablemos en mi despacho.


  Entramos mientras las demás me observaron, yo las saludé con un movimiento de cabeza.


  —Sentate, decime ¿querés trabajar conmigo?


  —Por eso vengo, te traje algunas referencias y las fotocopias de mi título.


  —Ya sé dónde trabajaste pero hace muchos, muchos años. Mirá yo te tomaría a prueba un mes si andas bien te quedas y te contrato. No vas a estar a cargo de un grado. Vas a ser la ayudante de sala de 4 y 5. ¿Qué te parece?


  —Sí, me gusta la idea.


  —Los chicos tienen natación, ¿eso lo sabes?


  —Sí.


  —Entonces también te necesito para que ayudes con el grupo de primaria a la tarde, y los lleves a natación. Tus hijos salen a las 15 no vas a tener problema para la salida, y eso se paga extra.


  —Un dinero de más es importante para mí.


  —Acá ninguna de las chicas está interesada porque trabajan en otras escuelas así que si aceptas me solucionarías un problema.


  —¿Que hago en natación?


  —Solo asistes a los profesores de educación física.


  —Este año tengo dos nuevos no puedo presentártelos porque empiezan a venir a partir de febrero, pero sé que te vas a llevar bien ¿Qué dices, aceptas o no?


  —Sí acepto —mi cara refleja mi alegría.


  —Entonces vení que te presento con las chicas pero esta vez como su compañera.


  Nunca pensé que sería tan fácil. Todo había salido muy bien.


  Ahora quedaba adaptarme al ritmo y al programa académico. Además, con esto, uno de mis hijos estaría becado. Menos dinero gastaría en escuela aparte de no necesitar niñera.


  Salí feliz, era para celebrarlo. Por un segundo pensé en Renzo ¿Qué haría? ¿Qué sería de su vida? Me hubiera gustado llamarlo para festejar con sexo este día pero nunca nos pasamos los teléfonos y era lo mejor. No saber nada el uno del otro.


  
     
  


  ****


  Llegué al gran día, Estoy lista para mi primer día de trabajo. Solo coordinar con mis nuevos compañeros nuestro año laboral.


  Llegué temprano previo llevar a mis hijos con mi madre. Mi hermana había vuelto a trabajar, no tenía tiempo para cuidarlos y no podía pagar una niñera.


  Entré, saludé a todos y por fin conocí a uno de los profesores de educación física, un joven atlético de ojos negros pelo castaño, de su cara sobresalían sus orejas, muy joven y simpático. No era muy lindo, espero que cambie un poco cuando se quede en malla.


  Me senté y comenzamos a trabajar. De repente, escuché una voz que se me hizo conocida, Muy ocurrente con solo llegar las chicas se reían, o les conto un chiste.


  Como yo estaba en el salón trabajando no pude ver quién era el cómico que había llegado. Una de las chicas se acercó a nosotras diciendo.


  —Vieron el nuevo profesor de educación física es un papito. Vos Emma sos la suertuda que los vas a ver semidesnudo.


  Me reí. —Es nuestro compañero. Se supone que no tenemos que verlo en ese plan.


  —Cuando lo veas me decís. Voy a indagar si está casado.


  Cintia dijo.


  —Pará, tan desesperada estás. Acordate que después tenés que seguir trabajando con él. Mejor no tener nada con un compañero. El año es muy largo.


  Seguimos con nuestro trabajo hasta que la vice directora Andrea, nos interrumpe.


  —Perdón chicas necesito presentarles al nuevo compañero y profesor de educación física.


  Lo miro y quedo helada. No puede ser.


  —Él es Renzo Santoro.


  —Ella es Cintia Fernández, Alejandra Quezada Y…


  —Emma sos vos —dijo Renzo


  —Sí, Emma González ¿Qué, se conocen?


  —Sí, nos conocemos.


  —¿Y de dónde?


  —No entiendo, porque tantas preguntas —respondo un poco molesta por su indagatoria.


  —Ustedes van a trabajar juntos y si se llevan mal va a ser muy difícil para todos.


  —No, somos muy amigos con Emma, esta mujer es genial— Respondió Renzo.


  Lo miré, pensé no hables que la embarrás.


  —Si solo somos amigos —dije


  —Bueno los dejo para que se conozcan bien. Ustedes ya avanzaron en eso.


  —Decime Renzo de que escuela venís —preguntó Cintia.


  No paraba de mirarme. Yo pensaba: —dejá de hacerlo que nos vas a poner en evidencia.


  —Vengo de la escuela 235, me ofrecieron este cargo y me encantó. Además está más cerca de mi casa.


  —Vives por acá —dije.


  —Sí y vos.


  —Perdón no era que se conocían y ni siquiera sabés donde vive —comentó Alejandra


  —Si, pero no sabía dónde vivía nunca llegué a ir a su casa.


  Cintia y Alejandra se miraron.


  —Estos tuvieron algo —mi cara se sonrojo. Por dios pensé que nunca lo iba a verlo de nuevo.


  Esperé la salida para poder charlar con Renzo a sola.


  —Espera Renzo podemos hablar.


  —Si Emma


  Todas nos miraron.


  —Pero no acá.


  —Bueno quieres que vayamos a mi departamento yo vivo a 3 cuadras.


  —Dale, te sigo.


  Llegué y bajé de mi auto para entrar a su departamento.


  Típico departamento de soltero, un desastre. Pasé mientras él levantaba su ropa sucia del sillón


  —Pasá, sentate.


  Miré el sillón antes de sentarme y saqué las medias que quedaban en él, al parecer estaban limpias porque no tenían olor.


  —Querés algo de tomar. Sí, gracias.


  Trajo una lata de gaseosa.


  —Gracias, ¿no tenés un vaso?


  —Sí, esperá.


  —No, dejá, está bien. Necesitamos hablar. Ahora vamos a ser compañeros de trabajo.


  —Ya me di cuenta y vamos a pasar tiempo juntos.


  —Sí. Por eso quería que aclaremos todo entre nosotros. Yo necesito este trabajo y no puedo permitir que una locura lo arruine.


  —Yo también, como ves no estoy nadando en plata.


  —Somos dos adultos y tenemos que tratar de llevarnos bien.


  Me miró como no entendiendo de lo que hablaba.


  —Emma, no me tenés que decir nada, lo que pasó entre nosotros quedó en las vacaciones. No te preocupes.


  —Entonces estamos hablando el mismo idioma —me paro y extiendo mi mano— compañeros.


  Él también lo hace


  —Compañeros— en el instante que nuestras manos se tocan, no sé qué pasó pero cuando me di cuenta nos estábamos besando, sacándonos la ropa. Nuestros cuerpos desnudos se recordaban y se devoraban.


  Su miembro erecto estaba más grande que nunca. Lo introduje en mi boca mientras el jadeaba al son de los movimientos mi mano ayudaba en mi arremetida me acostó en el suelo para terminar de sacar mi pantalón, una vez totalmente desnuda me giró para deleitarse con mis glúteos, se acostó sobre mí para dar paso a su sexo masculino que me enardecía de pasión, estaba incendiándome en una hoguera con cada movimiento, me arrodillo y lleva mi torso para sujetarlo entre su pecho. Sus movimientos hacían que mis pechos se movieran sin parar. Extasiada, lujuriosa erotizada por mi amante llegamos los dos al orgasmo que dejamos salir con furia desde la garganta con un grito de placer, aun temblaba mientas él se derramaba en mí.


  Cuando acabó me quedé inmóvil en el suelo mientras él hacía lo mismo.


  —Emma —dijo, aún se escuchaba agitado


  —¿Qué pasó? ¿Por qué estamos nuevamente así? —pregunté, reprochando lo que habíamos hecho hace un segundo. Aun cuando era lo que necesitaba. Una bocanada de aire en mi asfixiante vida.


  —Me gusta cogerte, no puedo evitarlo, como hacemos ahora que trabajaremos juntos.


  —No sé, esto no puede pasar de nuevo. Somos compañeros nada más.


  —Aceptémoslo, nuestros cuerpos se entienden a pesar que nosotros no nos soportamos.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  —Tengo una idea. Qué te parece encontrarnos cada tanto para satisfacer nuestros deseos. Sin compromiso.


  Lo miré antes de responde


  —No, querés una puta gratis, ni en pedo.


  —¿Qué querés que te pague? te recuerdo que vos también me usas, estrujás a mi amigo.


  —Cada vez que hablas la embarras Renzo.


  Me levanté y coloqué mi ropa.


  —Esto es una locura, no puede volver a pasar.


  Salí como pude desconcertada con lo que me pasaba con Renzo y su lujurioso cuerpo.


  MI IDIOTA


  Los días en la escuela eran apasionante tanto por aprender y recordar. El cariño de los alumnos llenaba mi triste existencia.


  Con mis hijo de a poco nos comunicábamos mejor por lo menos no se peleaban las 24 horas del día.


  Con Joaquín intentaba entablar un buen diálogo a cambio que me deje la casa, permití tener una custodia compartida con mis hijos los cuales tenían su apellido hace unos años. Cada 15 días él se los llevaba una semana y se hacía cargo de ellos además de pasarme un pequeño dinero para sus necesidades. La verdad era un excelente padre y un terrible marido. Mis hijos lo necesitaban no podía romper el vínculo que tenía con ellos. Estaba muy seguro de separarse, ya habíamos fijado los términos de nuestro divorcio. Pronto sería una mujer divorciada. Libre de aquel hombre que tanto daño perpetuó en mi vida.


  Con Renzo compartía casi todos los días, su continuo asedio me enloquecía. Todas estaban embobadas con él, muy lindo, divertido, espontaneo hasta las mamás murmuraban sobre el nuevo profe de educación física.


  Estaba en el grupo de whatsapps de madres y circulaba una foto de él en malla. No sé de dónde la sacaron pero eso excitaba a varias madres solteras desesperadas, del grupo, incluyéndome.


  —Emma —me tomó de la cintura mientras estaba distraída


  —Ay, tonto me asustaste.


  —Hoy… —me hace un gesto con su mano cerrada moviendo de un costado.


  —Que grosero que sos —le digo


  —Bueno, querés venir a… —deja de hablar al ver a Cintia que se acerca con los niños.


  Lo miro y le digo.


  —No, tengo los nenes hoy.


  Hace un gesto de frustración antes de seguir con su labor docente.


  —Vamos chicos —dijo.


  Yo tomo la fila de niños y los llevo al transporte para trasladarnos al club.


  Luego de unos minutos estamos allá. Durante la clase solo me mira, yo también lo hago. No puedo entender que me atrae de Renzo. Pero no puedo dejar de mirarlo cada vez que nos toca trabajar juntos. Además las demás están locas por él, siempre tan ocurrente divertido, gracioso, en otras palabras un tarado.


  Era demasiado idiota pero sentía que era mi idiota y sus estupideces me pertenecían. Nooo. Que me pasa me estoy enamorando de ese payaso.


  Me di cuenta que tenía que terminar con mis encuentros o terminaría totalmente destruida por él.


  Ese día Joaquín apareció en la escuela en busca de mis hijos. Los tendría el fin de semana. Lo vi pasar pero me hice la desentendida para no tener que hablar con él. Pensé debe venir a decirme que este fin de semana no puede cuidarlos.


  —Emma, tu marido está afuera quiere hablar con vos —dijo la portera.


  Suspiré antes de salir. Ya no podía esconderme de él.


  Tenía que hablar y seguramente me daría indicaciones como siempre lo hace.


  —Emma que linda estás de maestra —me dijo.


  —Hola Joaquín —lo saludé con un beso— que pasó porque estas acá. Los chicos están en clases. No pasabas a buscarlo mañana.


  —Ya sé lo que acordamos pero los voy a retirar ahora. Es fin de semana largo y quiero ir a las montañas con ellos.


  —No me comentaste que ibas a irte de mini vacaciones.


  —No tengo por qué decirte. Ya no me tengo que reportar con vos o lo olvidaste.


  —No. Todo el tiempo me lo recordás. Pero como nunca salimos a ningún lado cuando estábamos juntos se me hace extraño.


  —Estoy cambiando algunos hábitos y quiero aprovechar el tiempo. Te aviso para que lo sepas. El martes no creo que vengan al colegio. Van a faltar un día pero no es importante.


  Yo frunzo el ceño, demostrando que no me agrada que falten.


  —¿Qué te pasa ahora? Si querés seguir recibiendo algo mío te la vas a tener que bancar. Ese gesto dejalo para quien le importe, son también mis hijos.


  —Sabes que no los son.


  —Que su madre sea una puta de mierda que se acuesta con cualquiera no quiere decir que esos niños no deban tener un padre que los quiera y ese soy yo.


  —Mirá Joaquín ya no tengo que soportar tus insultos.


  —Bueno, entonces no te metas en la relación con mis hijos entendiste.


  Estoy a punto de levantar la voz cuando veo a mis niños en la puerta traídos por la maestra. Atrás está Renzo que se acerca.


  —Aquí están los niños —dice Angélica.


  —Hola hijos me extrañaron —se agacha abriendo los brazos


  Mis hijos corren a abrazarlo felices.


  —Bueno despídanse de su madre.


  Se acercan y me besan.


  —No te preocupes por su ropa, tienen mucha en mi casa— comenta, antes de irse con mis niños.


  Yo me quedo en la puerta viendo cómo se van. Renzo se acerca y dice.


  —Emma estas bien.


  —Si —paso mis manos por mis ojos vidriosos.


  Definitivamente estoy separada.


  —Ese era Joaquín ¿verdad?


  —Sí.


  —Se lleva a los nenes todo el fin de semana.


  —Sí —mi mirada sigue perdida.


  —Eso quiere decir que estás sola, es fin de semana.


  —Sí —no me sale más que monosílabas.


  —Cogemos esta noche.


  Le tiro un codazo antes de responder.


  —Que idiota que sos, no podes pensar en otra cosa. Paso a las 20 por tu casa. Comprá preservativos.


  Me giro, tenemos que reunir al segundo grupo de niños y llevarlos a natación.


  —Que bien tendremos acción, mi amigo está desesperado.


  —Dejá tus tonteras y vamos a trabajar.


  Eran las 20 y yo aún seguía en mi casa. No sabía que ponerme. No sé por qué tanto revuelo si lo menos que tendría era ropa puesta.


  Decidí colocarme un vestido fácil de sacar y salí.


  Toqué dos veces ante que respondiera. Mientras esperaba pensé: —Que estará haciendo este idiota, espero que se haya bañado. No pienso tocarlo con olor a sudor.


  Me permitió subir. Golpee la puerta y abrió.


  —Hola Emma estas hermosa —besa suavemente mis labios.


  Lo miro y esta con bóxer. Desgraciado ni pantalón se puso y yo buscando una ropa sexi. Por lo menos está bañado y con perfume.


  —Pasá.


  —No te vas a vestir. —Le pregunto.


  —¿Para qué si en un minuto vamos a estar desnudos? ¿Querés una cerveza?


  —Sí.


  Trae una botella de ¼ y un vaso. Yo recibo la botella y tomo un sorbo, mejor dijo, la mitad del contenido.


  —Pensé que querías un vaso.


  —No, estoy cómoda con la botella.


  —Sí, me di cuenta.


  —Bueno, no te voy a preguntar cómo fue tu día porque la pasamos juntos jajaja.


  —Que te parece si me desnudo y pasamos al sexo.


  —Me encanta.


  Me levanto y retiro mi vestido.


  —Tienes puesta la lencería que te regalé.


  —Sí, te gusta.


  Se acerca a mí.


  —Me encanta.


  Trato de sacar el corpiño pero él me detiene.


  —Dejame que quiero hacerlo yo.


  Comienza a besar mi cuerpo, con pequeños roces de sus labios. Llega a mis senos y retira mi corpiño.


  Besa y lame mis pezones.


  —Como me gustan estas.


  Como siempre arruinando el momento, soy un pedazo de carne en sus brazos.


  Se separa un momento de mis pechos y toma mi mentón para besar mis labios apasionadamente.


  —Me gustas Emma. Me gustas mucho —me besa.


  Aquello que dijo me hace temblar. ¿Qué me pasa? Estoy cayendo nuevamente en la trampa.


  Me lleva a la cama donde continuamos brindándonos placer.


  MI DULCE NIÑO


  Pasé todo el día cocinando y preparando nuestra cena. Hoy cumplimos un año más de pareja. Para esta ocasión compré un sensual vestido, unos zapatos y un hermoso conjunto de ropa interior. Joaquín estará enloquecido cuando me vea con él. Sé que le va a encantar.


  Envié a mis hijos con mi hermana para que tengamos toda la noche para los dos sin interrupciones. Se hicieron las 22 y aun no llegaba, que le pasaría solo iba a jugar un partido pero eso fue a las 2 de la tarde. Ya tendría que haber terminado el encuentro.


  La cena estaba servida ya casi fría, tendría que calentarla. Las velas que coloqué en la mesa se derretían. Decidí apagarlas y esperar.


  Probé el vino estaba perdiendo su frio, lo llevé a la heladera para que estuviera perfecto cuando llegara. A las 12 de la noche sentí que la puerta se abrió. Salí de la cocina para recibirlo. Él pasó sin mirarme. Esbozó.


  —Hola Emma me voy a duchar.


  —Amor, preparé una cena para los dos.


  —Yo ya comí, comé vos.


  Esperé que saliera del baño para que compartamos algo juntos pero fue directo a la habitación. Fui tras él.


  —Te vas a acostar


  —Sí, estoy cansado. Quiero dormir.


  —Pero es nuestro aniversario y preparé algo para los dos.


  —No hay nada que festejar, ya te dije que estoy cansado. Comé con los chicos


  —Están con mi hermana. Joaquín hablemos por favor


  —Que querés hablar ahora.


  —Creo que nuestra relación no va bien. Te siento distante.


  —Basta Emma ¿no sé qué querés que haga?


  —No sé, hace mucho que no hacemos nada juntos ni siquiera hacemos el amor.


  —Es eso Emma, ¿querés sexo?


  Me toma de un brazo y me arroja a la cama.


  Levanta mi vestido y arranca mi bombacha. Yo me sostengo de su cuello. Pero él no me besa. Me gira en la cama con violencia. Yo le pido que pare, no me gusta lo que me hace, está asustándome pero no se detiene. Coloca su miembro en mi trasero y arremete con fuerza, violentamente. Grito desesperada.


  —No Joaquín me duele por favor mi cara se llena de lágrimas.


  Él sigue en su arremetida, lastimándome. Continua con sus movimientos hasta que libera su orgasmo y para, sale de mí y se acuesta al lado.


  Me quedo inmóvil adolorida, me siento humillada, violada por mi pareja. Creo que los quejidos de mi llanto lo incomodan porque dice.


  —Ay no me digas que estas llorando. No era lo que querías. Bueno si te vas a quejar andá a dormir a la habitación de tus hijos y dejame en paz.


  Me levanto como puedo y voy a ducharme antes de ir a la habitación. Lloro desconsolada por mi maldita vida.


  
     
  


  ***


  El sol se cuela por la ventana. Los rayos me despiertan. Creo que me duele la cabeza. Otra noche que he tomado demasiado alcohol. Me giro y estoy sola. Desnuda, me levanto en busca de mi ropa, solo encuentro mi bombacha que me la coloco. Busco en el ropero algo que ponerme. Encuentro una camisa. Mi cuerpo se siente cansado, mi alma feliz, hace mucho que no me siento así, feliz, radiante, mujer. Lo que me aterra que sé que no es por el sexo, algo en mi cambió y me llena de esperanza.


  Salgo en busca de mi amante. Desde la cocina se huele un rico olor a café. Voy en busca de tan preciada infusión.


  —Hola Emma te despertaste.


  —Hola, ¿qué hora es?


  —Creo que las 11.


  —Es tarde, porque me dejaste dormir tanto


  —Te veías muy bien en mi cama y no quise despertarte.


  Yo sonrió, por fin dice algo lindo.


  —Eso le debés decir a todas.


  Se ríe.


  —Sonó bien ¿verdad?


  —Sí, que estás haciendo que huele tan rico


  —wafles a la Santoro


  —Ah, no sabía que sabias cocinar.


  —Sí, tuve que aprender o me moría de hambre —sonríe


  Ya están casi, ¿te sirvo?


  —Sí, por favor


  Toma un plato y me entrega dos wafles, en una taza coloca un poco de café.


  —Mmm están muy ricos.


  —¿Te gustó? —toma su café


  —Sí, son deliciosos. Seguro que conquistas a muchas con este desayuno.


  —Es la primera vez que le preparo desayuno a una chica.


  —¿En serio?, no tenés que mentirme.


  —No, es verdad, nunca le preparé nada a nadie.


  Sonrío.


  —Gracias.


  —Solo es para vos, por la mejor cogida de mi vida —levanta su taza y toma un sorbo.


  —Siempre la cagas. Estabas sumando puntitos y salís con esto.


  —Bueno, está bien que te pareces si te digo.


  El amor no lo descubrimos a través de las palabras, pero si lo podemos descubrir a través de practicar amar al otro.


  —Me encantó, leíste a Coelho.


  —Sí – lo busque en google y me gustó esta frase.


  —¿Sí?


  —Sí, mi vida está hecha para practicar amar, jajaja.


  —Sos —lo empujo y me toma para besarme en forma apasionada. Con una mano se interna dentro de la camisa para tomar mi seno izquierdo y lo masajea. Con su otra mano se deshace de mi ropa interior bajándola completamente. Luego toma cada botón de la camisa desabrochándolo lentamente, se separa de mí para retirar mi camisa dejándola caer al piso.


  Mira mi cuerpo desnudo.


  —Sos muy bella Emma. —Se aleja para buscar otro preservativo, yo saco los platos de la mesada y me subo en ella.


  Cuando está listo me acuesta y toma la jalea de chocolate y la vierte en mi cuerpo. Se sube encima de mí para saborearme, lamer cada parte de mi piel se deleita con su roce. Estoy excitada, extasiada, embelesada con tanto juego.


  Llega a mi clítoris y lo rocía de chocolate lo lame, con fuerza, es un animal devorando mi cuerpo vuelve a mi boca mientras que su miembro se interna en mí. Se mueve lentamente y luego más brusco. Mis gemidos y jadeos son incesantes lo que estoy sintiendo nunca lo había vivido, ambos gritamos. De golpe se detiene y se baja me pide que me pare, me gira y apoya mi torso en la mesada para internarse nuevamente en mí, frenético lujurioso, me dice.


  —Como me gustas Emma, me encantas.


  —Te amo Renzo no pares, sigue —respondo totalmente enloquecida por lo que me está haciendo.


  Se mueve en mí hasta que los dos nos desahogamos con un grito liberando nuestro placer. Cuando acabamos él se recuesta en mi espalda. Siento su pecho agitado que palpita en forma incesante yo también lo hago. Estamos temblando.


  Se levanta y me ayuda a que me incorpore. Me besa muy lentamente rozando mis labios, se separa y pregunta.


  —Es verdad lo que me dijiste.


  Lo vuelvo a besar antes de responder.


  —¿Que dije?


  —Que me amás.


  —No nada que ver, no sé por qué lo dije. Al único que amo es a tu amiguito.


  —Que desgraciada que sos.


  —¿Por qué y vos?, es verdad lo que dijiste


  —Sí —quedé helada, creo que quería escucharlo pero algo en mí tembló de miedo—. Sí, me gusta cogerte.


  —Sos un idiota —lo empujo de forma juguetona pero él toma mi cara y me besa.


  —Sí, me gustas Emma, me enloqueces.


  Ese fin de semana lo pasamos juntos viendo películas desnudándonos para darnos placer disfrutando el uno con el otro sin compromisos ni remordimientos, hasta que mi celular sonó.


  Estábamos besándonos así que dejé que sonara varias veces, en el séptimo llamado tuve que contestar.


  —Por fin te dignas a contestar Emma, que estabas haciendo, que no ves que te estoy llamando.


  —Joaquín que querés. No estabas en la cordillera.


  —No, estoy en la puerta de tu casa con los nenes, y veo que esta todo apagado donde andas.


  —¿Qué pasó?, no era que iban a estar todo el fin de semana afuera.


  —Tengo que volverá trabajar. Dejá lo que estás haciendo y vení para acá.


  —Voy enseguida, esperame.


  Corto, estoy un poco nerviosa, aún siento que estoy haciendo algo indebido.


  —Perdón Renzo tengo que ir a mi casa a buscar a mis hijos.


  —Te acompaño si querés.


  —No, ¿para qué? si te ve Joaquín será para problemas.


  —¿Por qué? estas separada.


  —Si pero es un poco violento.


  —Con más razón te acompaño


  —No somos novios Renzo, solo nos acostamos.


  —Está bien si lo pones así, andá sola.


  Me levanto y busco mi ropa. Me doy cuenta que estoy con un vestido muy corto y unas botas bucaneras.


  Tomo las llaves de mi auto para ir en busca de mis hijos. Intento arrancar el auto pero no enciente. Vuelvo al departamento y le pido a Renzo que me lleve no puedo esperar un taxi. Si tardo mucho Joaquín enfurecerá.


  Llego y veo a mis niños sentados en el escalón de la puerta y Joaquín hablando por teléfono. Me ve y cuelga el teléfono.


  —¿Qué haces vestida así?, tan ridícula.


  —¿Qué? Salí un rato.


  —Donde fuiste a pararte en una esquina, pareces una maldita puta.


  —Basta Joaquín ahora puedo vestirme como quiera.


  Toma mi brazo enfurecido y me lo retuerce.


  —Sos mi mujer, la madre de mis hijos, por lo menos compórtate como adulta no como una adolescente, me debes respeto. —trato de soltarme


  —Soltame me lastimás, ya no te debo nada —me suelto de mi sujeción.


  Me da vuelta la cara de un cachetazo.


  —Mirá puta de mierda, ojo con lo que haces, no te voy a permitir que me dejes en ridículo.


  Mis hijos se interponen pidiendo que no me golpee. Yo tomo mi cara froto mi mejilla, y contesto.


  —No te voy a permitir que me toques más Joaquín.


  Me toma del pelo y lleva mi cara a su encuentro.


  —Vos que te pensás que te vas a reír de mí.


  De golpe Renzo aparece y toma su brazo para que me suelte.


  —Soltala.


  Me suelta para dirigirse a Renzo


  —¿Y quién sos vos?


  —Soy… —lo interrumpo


  —Es mi compañero de trabajo, vive cerca de acá.


  —¿Estás interesada en mi mujer?, porque por lo que veo sos un niño.


  —Soy un hombre.


  Joaquín se ríe en su cara


  —Nene si estas interesado en Emma te cuento que ella prefiere hombres aun cuando se vista como puta adolescente.


  —Basta Joaquín, ¿por qué no te vas?


  —¿Qué, te gusta este niño? ¿Tan mal estas?


  —¿No te tenías que ir? ¿Por qué no te vas?


  —Sí mejor, nos vemos en 10 días chicos —se despide y se va, riéndose de Renzo —Hombre, jajaja.


  —¿Estás bien? —me dice y me abraza.


  —Sí —me separo de el—. ¿Qué haces acá? ¿Tendrías que haberte ido a tu casa?


  —Si no me quedo ese tipo te iba a lastimar.


  —No es tu problema. Ya ándate.


  Me observa como desconcertado con mi forma de actuar con él pero no dice nada.


  —Ya, andate Renzo, tengo que hacer dormir a mis nenes.


  —Está bien, me voy. Chau chicos —se retira.


  Aun sin querer reconocerlo, su actitud es encantadora.



  LAS DOS CARAS DE LA MONEDA
 


  EMMA


  


  


  Los días son muy monótonos cuando solo eres ama de casa. En eso me había convertido por causa de Joaquín. El día que lo conocí lo primero que supe era que él prefería una mujer de su casa que esperara por su llegada y fuera agradecida por tanto sacrificio como proveedor de esta familia.


  Siempre esperaba su llegada con impaciencia. Lo extrañaba aunque él no a mí.


  Sabía que tenía vacaciones y que estaría 3 semanas con nosotros.


  Se hicieron la 2 de la tarde y me extrañó que no se apareciera. Tal vez había perdido el transporte a casa, muchas veces le pasaba y debía quedarse hasta el día siguiente. Eran las 19 pero no había registro de su llegada. Decidí llamar a su celular que por supuesto no contestó.


  Mis hijos lo esperaban, la final de futbol era mañana y él les había prometido entrenar antes del gran encuentro. Traté de excusarlo con ellos antes que se fueran a dormir.


  Estaba en lo mejor de mi sueño cuando sentí la puerta que se abrió, creo que eran las 4 de la mañana, por eso me asusté.


  Cuando me asomé al living estaba Joaquín con sus ojos encendidos como quien a ha tomado mucho en muy poco tiempo. Recostado en el sillón.


  —Joaquín sos vos amor, pensé que te había pasado algo.


  —Si, se ve que estabas preocupada hija de puta, durmiendo como siempre. Disfrutando de lo mío.


  —No, llamé a tu teléfono y no respondiste pensé que te habías quedado varado en el pueblo, pero si estaba preocupada.


  —Vení Emma te quiero acá. Me acerco a él y me paro delante.


  Se desabrocha el pantalón y saca su miembro.


  —Arrodíllate.


  —Joaquín vamos a la cama


  —No hace lo que te digo ya.


  Me arrodillo y lo miro


  —¿Y?, dale empezá.


  —Joaquín estás borracho.


  —No es lo que le gusta a las mujeres, como en tus novelas cochinas que leés, esa, 50 sombras de Grey es.


  —¿Estás molestándome?


  —No, si no empiezas enseguida te castigare, así dice Christian Grey. Las chicas se enloquecen por ese tipo de hombre, sueñan con uno así. Bueno vos tenés uno así. Haz tu labor ahora. Y más te conviene que me guste.


  Introduje su miembro en mi boca para comenzar a darle placer. Él tomó mi cabeza por mi cabello con fuerza desde mi pelo


  Mientras yo bajaba y subía


  —Dale Puta, seguí.


  Más me llevaba a su miembro haciendo que entrara a mi garganta, hice un gesto de repulsión, estaba nauseosa y él se dio cuenta.


  Enfurecido esbozó: —¡Ni para mamarla servis!


  Golpeó mi cabeza con fuerza, y me sacó de él. Me levantó del suelo y me puso en cuclillas para embestirme con fuerza, solo sentía dolor, no quería que siguiera y se lo dije.


  —Pará, basta Joaquín por favor —intenté escaparme de su sujeción pero él me tiro en el sillón y siguió. Yo solo lloraba, me estaba lastimando nuevamente. Cuando terminó levantó mi cabeza y la llevó hacia su boca para besarme y dijo cerca en mi oído.


  —Sos mi mujer y tenés que servirme. Puedo hacértelo cuando quieras. Acá tenés tú Sr Grey, puta.


  Se levantó y se fue a dormir.


  Solo recordar lo que viví con Joaquín me hacía temblar de miedo. Tantos años sufriendo sus humillaciones sin poder defenderme de ellas.


  Ahora todo mi mundo había cambiado. Sin un rumbo fijo me enfrentaba a la vida en espera de nuevos aires que me llevaran por la vida. Tenía la posibilidad de parar sus agresiones y comenzar a decidir por mí.


  Una y otra vez se repetían las palabras contra Renzo, en verdad era un niño. Y yo estaba jugando con él, lo peor que lo sabía.


  Esas vacaciones descascararon mi vida para convertirla en presa de su sexo, solo sexo nada más. ¿En verdad era solo sexo o había algo más?, si lo único que buscaba era entretenerme, seguir de vacaciones de mi vida por un tiempo más hasta decidir enfrentar que estoy totalmente sola.


  Aun no terminaba el fin de semana. Me levanté y preparé el desayuno. Mis hijos seguían durmiendo no quise despertarlos. Anoche habían visto una vez más que su madre era golpeada. Cuantas veces más lo iba a tolerar. No estaba con Joaquín pero aún seguía humillándome delante de ellos.


  Mientras tomaba mi café pensé en Renzo y su actitud defendiéndome contra mi maldita ex pareja. Nunca me habían defendido y ni tampoco habían respondido por mí. Su actitud fue muy bella. Sin embargo, creo que yo no me comporté nada bien con él echándolo como lo hice. Decidí que tenía que llamarlo y pedirle perdón.


  Tomé mi celular y lo llamé.


  —Hola —su voz era de dormido.


  —Hola Renzo, ¿estas durmiendo?


  —Sí, quien habla —preguntó.


  —Soy Emma, quería hablar con vos.


  —Emma es temprano, que querés ahora.


  —Necesitaba pedirte perdón, por cómo te trate ayer.


  —Está bien, no me molesta —detrás de él escucho una voz de mujer.


  —Estás con alguien, Renzo.


  —Emma lo nuestro es solo sexual no tengo que darte explicaciones.


  —No te molesto más entonces —estaba enfadada. Maldito, no perdía el tiempo.


  Corté y sentí bronca, frustración, todo estaba acabado, era un idiota que podía esperar de él. Que podía esperar de mí y esta relación, no tenía futuro. No sé para qué seguir con esta locura, siempre supe de qué se trataba, por qué pensé que habría algo más.


  Estaba en medio de mi desdicha cuando llegó mi hermana


  —Hola hermana


  Entró a mi casa como si fuera suya, hasta llave tenia.


  —Hola Claudia que suerte que viniste, te quedas con los chicos tengo que salir.


  —Sí, pero que pasa.


  —Nada tengo que ir a un lugar —necesitaba hablar con Renzo.


  Recordé que mi auto quedó cerca de su casa era una buena excusa para verlo.


  —¿Pero qué pasó? Tenés que decirme —su cara era de desconcierto.


  —Se quedó mi auto a unas cuadras de acá voy a ver si puedo hacerlo arrancar —bajé la mirada tenía miedo que descubriera la verdad. Nuevamente estaba enamorándome de otro idiota.


  Salí, tomé un taxi y fui en su búsqueda de forma desesperada.


  Iba pensando que decir cuando llegara. Lo primero sacar a la loca que estaba en su casa y luego decirle lo que en realidad siento. Llegué a su puerta y toque el timbre. Una voz femenina me contestó.


  —Hola.


  —Hola estoy buscando a Renzo —maldita, ese hombre es mío.


  —Quien sos.


  —Soy Emma.


  —Te abro.


  Cuando subí Renzo abrió la puerta.


  —Que querés Emma —mi garganta se estranguló no me salían las palabras— decime —solo lo miraba.


  —Bueno si no hablas lo haré yo. Mirá Emma sé que tienes muchos problemas con tu ex y yo solo te estoy entreteniendo. Pero no te preocupes entiendo tu decisión de dejar de vernos ¿Eso es lo que me venias a decir, verdad?


  Lo miré con mis ojos vidriosos al borde de las lágrimas y dije.


  —Sí —había venido a declarar mis sentimientos, en lugar de eso estábamos rompiendo.


  De golpe la mujer que lo acompañaba nos interrumpió.


  —Renchu te necesito, podes venir —me miró y dijo —Hola —sonrió.


  Él también la observó, un poco nervioso, sorprendido por nuestro encuentro. Parecía que se conocían y bastante. Tal vez una novia de la que nunca me habló. Nunca hablamos solo nos acostamos en realidad.


  —Tengo que irme. Tenés algo más que decir.


  —No.


  —Bueno nos vemos el martes en la escuela —se dio vuelta y se fue de mi vida.


  Quedé desecha. Que tonta y pensar que le iba a decir que me estaba enamorando de él. ¡Que ilusa!


  Toda la tarde la pasé en el sillón leyendo mis novelas esperando que alguno de los personajes se apareciera para rescatarme de mi terrible vida amorosa. Mis lágrimas caían con cada página.


  Mi hermana que se había quedado para acompañarme me encontró llorando.


  —¿Qué te pasa, por qué lloras? ¿Seguís extrañando a Joaquín?


  —No, es que este capítulo es muy triste nada más.


  —Vos y tus novelas, dejá de llenarte de ilusiones y comenzá a vivir la viva que te vas a quedar sola hermanita.


  —¿Qué sabes? Además para que quiero alguien al lado si me van a hacer sufrir.


  —Todos necesitamos alguien que nos ame y a quien amar.


  —Ya lo tengo, son mis hijos. —Se sentó a mi lado y me abrazó llevando mi cabeza a su hombro. Yo también me recosté en ella, necesitaba que me consuelen.


  —Ay hermanita, algún día conocerás a alguien que te amará como eres. Un idiota como vos —se ríe y acaricia mi cabeza


  —Tonta —le digo. No pude decirle que ya conocí a mi idiota y también lo perdí en el camino.


  Los días pasaron y nos volvimos a ver en la escuela. Independientemente que él trataba de charlar conmigo yo lo evitaba. Solo ver su cara me hacía enojar. Estaba frustrada con mi vida amorosa era un desastre, un error tras otro. Creo que sentía que me apagaba cada vez más.


  Los momentos que pasamos juntos eran un infierno a pesar de que el intentaba que todo fuera como siempre. Pero ya no era lo mismo.


  Una tarde Alejandra se acercó frustrada.


  —Maldición —se sentó ofuscada desparramándose en la silla.


  Yo me acerqué a ella para averiguar que pasaba.


  —¿Qué paso Ale? —le pregunté


  —Renzo, tiene novia y está muy enamorado de ella.


  Eso me enloqueció, necesitaba indagar más.


  —¿Pero cómo? contame, ¿cómo lo sabes?


  —Él me lo dijo.


  —¿En serio? —era de no creer, Renzo enamorado— no lo creo es imposible.


  —Si, lo invité a que saliéramos así nos conocíamos más y me dijo que no podía, estaba enamorado de otra persona ya no quería salir con nadie más, tan solo con ella.


  No podía créelo aquella chica logró lo imposible que Renzo se enamorara.


  El tiempo pasaba y más me agobiaba estar a su lado sin poder decirle lo que en realidad siento. Pero ¿para qué? su corazón era de otra.


  Esa joven pasó en su búsqueda una tarde y el salió corriendo tras ella, entendí que ya no tenía chances. Esa chica se había convertido en su novia, su todo.


  Necesitaba separarme de él lo antes posible.


  
     
  


  ***


  
     
  


  RENZO


  Nunca me enamoré de nadie, tampoco creo en el amor, solo el buen sexo, y a mis conquistas se lo hago saber. No quiero que se sientan usadas solo que sepan que siempre las tratare muy bien pero sin compromiso.


  Emma era diferente, tenía algo muy distinto, aparte que me encantaba pasar el tiempo con ella. Sabía que había dolor en su corazón por una vida llena de desgraciados que la lastimaron y humillaron tanto como pudieron. A pesar de ello tenía la frescura de una niña con la experiencia de una dama.


  Me volvió loco el primer día que la vi pero jamás pensé que me iba a enamorar de ella y cuando su maldito ex me llamó niño, me di cuenta que solo era un juego perverso de una pobre mujer.


  Solo demostró su frustración en mí y me trato igual que su ex, como a un niño. Ella también pensaba lo mismo de mí.


  Para colmo mi hermana había llegado de la capital y me estaba esperando.


  —Alma —dije y me aferré a ella.


  Era mi gemela con solo ese abrazo supo que algo pasaba. Es instintivo nosotros estamos ligados por algo más que la sangre. Tenemos una conexión que ningún hermano puede tener.


  —Renzo que te pasa —estaba confundida nunca me vio tan triste.


  —Nada solo estoy un poco cansado. Qué lindo es verte. Te quedas unos días


  —Sí, abrime que entro mi bolso o tenés una mujer escondida.


  —No hermana, las mujeres solo me dan dolor de cabeza.


  —No me digas que te enamoraste, me tenés que contar.


  —Mejor entrá, que bueno que viniste.


  Esa noche estuvimos toda la noche hablando y poniéndonos al día. Cuando se retiró a descansar me quedé recordándola a ella, la necesitaba a mi lado pero no podía reconocerlo.


  Pasé toda la noche pensando que hacer pero cuando me llamó no pude ocultar mi enojo.


  —Hola —dije— quien habla.


  Sé que Emma escuchó a Alma y se me ocurrió hacerla pasar por una conquista. Cuando corté mi hermana me increpó.


  —Era la chica que te tiene tan loco últimamente


  —Sí.


  —¿Y por qué no le dijiste que era tu hermana?


  —Porque es una relación sin sentido que quiero terminar.


  —Hermanito nunca te vi tan idiota por una mujer y ahora querés terminarla.


  —Sí, es complicado ella solo juega conmigo y yo dejo que lo haga pero se está tornando muy peligroso.


  —¿Peligroso?, porque no aceptas que estás enamorado


  —¿Enamorado?, no soy una mujer que se enamora de todos.


  —Los hombres también se enamoran, y vos estás enamorado.


  Desayunamos juntos, de golpe una de las canillas comenzó a gotear quise arreglarla y más la rompí se me estaba inundando el departamento cuando alguien tocó el timbre.


  Ella corrió a contestar mientras yo intentaba parar la fuga. Tardó un rato hasta que se acercó a mí diciendo


  —Emma está subiendo


  —¿Emma? —creo que se me ilumino la cara porque me dijo.


  —Con que Emma, esa es tu enamorada.


  —Callate y sostené acá mientras la atiendo.


  La esperé un rato hasta que la vi llegar, bella como siempre. Por Dios estaba rendido a sus pies. No podía esperar que ella se fijara en mí, era demasiado hermosa, una verdadera mujer, jamás me tomaría en serio. Le dije.


  —Que querés Emma —no me contestó y volví a preguntar— decime —sabía lo que me iba a decir, preferí ser yo el que diera fin a todo.


  —Bueno si no hablas lo haré yo. Mirá Emma sé que tienes muchos problemas con tu ex y yo solo te estoy entreteniendo. Pero no te preocupes entiendo tu decisión de dejar de vernos. Eso es lo que me venias a decir ¿verdad? —rogaba que me dijera que estaba totalmente equivocado y que me amaba pero no pasó


  —Sí


  De golpe Alma nos interrumpió. Sabía que no podía con su genio tenía enterarse quien era ella.


  —Renchu te necesito, podes venir —la miró y la saludó.


  Necesitaba salir de allí antes de tomarla en mis brazos y besarla.


  —Tengo que irme. Tenés algo más que decirme.


  —No.


  —Bueno nos vemos el martes en la escuela —me di vuelta y me interné en el departamento. No quería que me viera, estaba muy dolido. Por lo menos podría verla en la escuela.


  Mi hermana me esperaba en el departamento para que le comente sobre ella.


  —¿Ella es? Es hermosa.


  —Sí, lo es.


  —Pero es un poco grande no te parece.


  —Vos también crees que soy un niño


  —No creo que sos un niño, creo que ella es un poco mayor para vos.


  —No me importa es increíble y me gusta estar con ella.


  —¿Entonces por qué terminaste con Emma?


  Tragué en seco antes de responder.


  —No quiero hablar de eso. Tenemos un problema más importante que resolver hermanita.


  Por suerte mi casa se estaba inundando tenía algo en que ocupar mi tiempo y no sentirme miserable por lo que había hecho.



  ME ENAMORÉ Y AHORA…


  La primera vez que vi a Joaquín me enamoré perdidamente. Él era el hombre perfecto para mí. Alto inteligente, simpático, muy buen amigo y gran padre para mis hijos. Reconozco que los primeros años fueron bellísimos pero luego el alcohol y su continuo maltrato me hicieron temerle más que amarlo. Tal vez el temor a su violencia impartida en mi cuerpo era lo que me ataba y me retenía a su lado.


  Un hombre que nunca cambiaria, porque su padre era así y su abuelo. Por suerte jamás le levantó la mano a mis hijos solo inculcó esa forma machista de tratar a las mujeres.


  Renzo es distinto tan simple, idiota, simpático, con él no debía aparentar quien soy, solo decir la verdad y esperar nada. La verdad nada podía esperar de ese idiota, sin embargo me daba todo lo que alguna vez soñé. Su forma de tocarme y amarme me hacía vibrar sin miedo a reprimir mis sentimientos. Posiblemente porque no me importaba lo que pensara de mí. Solo divertirme. Creo que fue lo peor, me acostumbre a él y ahora estoy perdidamente enamorada de sus encantos sin chances a que algún día me tome enserio. Además ya tiene dueña y yo no soy rival para ella.


  La mañana comenzó con chistes como todos los días. Se veía tan lindo, no podía dejar de mirarlo. Mi cara de boba solo le faltaba babearme por él delante de todos.


  Sé que me dijo algo muy lindo pero yo traté de no llevarle el apunte. Si seguía su juego descubrirían mi secreto y no estaba preparada para exponerlo.


  Debía acabar con estas situaciones que tanto daño me hacían, sabía que debía hacer pero tal vez mi arrebato me tiraría al lodo nuevamente.


  Tenía que hablar con Mirian para que busque a otra persona, no podía seguir en la actividad de educación física. Necesitaba escapar de Renzo y su cara de niño bueno cuando solo era un diablo.


  —Hola Emma ¿necesitabas hablar conmigo?


  —Miriam no puedo seguir trabajando con los profesores de educación física.


  —¿Por qué? ¿Pasó algo?


  —Es que… —tenía que inventar algo convincente no podía decir la verdad. ¿Y cuál era la verdad? ver a Renzo me afectaba, estaba totalmente embobada con él— tengo otro trabajo a la tarde y no puedo seguir.


  —Emma yo te lo dije, necesito que estés en la tarde también por eso te contraté.


  —Sí, ya lo sé.


  —¿Entonces? ¿Estás mal acá o te pago mal?


  —No, no es eso


  —Bueno, mirá si no podes cumplir, por favor, dímelo para buscar a otra persona.


  —Entonces tengo que buscar otro trabajo, eso quieres decirme.


  —Si Emma, lo siento, no tengo más dinero para otra persona que cubra esas hora. Lo siento.


  —Buscaré otro trabajo entonces, solo dame hasta fin de mes. Necesito el dinero y lo sabés.


  —Está bien, si te arrepientes házmelo saber antes que contrate a otro porque en verdad me gusta como trabajas y los alumnos te aman.


  Salí casi al borde del llanto. Para alejarme de Renzo tenía que abandonar todo lo que había logrado. Era tan infantil para no soportar las consecuencias de mi comportamiento.


  Cintia entró a la sala de maestros y me vio llorando, me preguntó.


  —¿Que pasó Emma? ¡Otra vez Joaquín con alguna de las suyas!


  —No, creo que renuncié yo o al menos eso siento.


  —Podes contarme nena. ¿Por qué decís eso?


  —Le pedí a Miriam no trabajar con los profes de educación física y… —estaba muy afligida no podía continuar con lo que me oprimía el pecho.


  —¿Por qué no querés trabajar con los profes? Ojalá yo pudiera —se rio


  —Tuve una relación con Renzo —Tenía que contárselo a alguien, este secreto me estaba destruyendo


  —¡Lo sabía! —Exclamó— se veían muy melosos los dos. Pero no te preocupes acá todas hemos tenido alguna relación con nuestros compañeros no es un impedimento.


  —No entendés, ya terminó todo. Él es un niño y yo solo una idiota que…


  —¿Te enamoraste? Nena ese chico no es para enamorarse se ve que es bastante rápido.


  —No puedo seguir aquí, necesito encontrar otro lugar rápido porque no puedo dejar de trabajar.


  Me abrazó muy fuerte, estaba totalmente sola. Ya no tenía casi amigas. No sé si alguna vez las tuve.


  Estábamos las dos abrazadas cuando veo a Renzo entrar. Me seco las lágrimas y salgo agachando la cabeza. El saluda pero yo no respondo.


  —Que le pasa a esta —pregunta desconcertado


  Cintia lo mira de arriba abajo.


  —La verdad que sos muy lindo lástima que… —se muerde los labios para no comentar algo que me comprometa.


  —¿Qué? ¿Qué te pasa a vos también que me miras así?


  —Nunca te dijeron que no tenés que meterte con tus compañeras más si vas a comportante como un tarado.


  —¿De que estas hablando?, no te entiendo.


  —De Emma nene, acaba de renunciar para no tener que verte más.


  —Pero yo no… —se detiene y sale en mi búsqueda


  —Emma podemos hablar


  Paro lo que estoy haciendo y le digo.


  —Renzo estoy trabajando ahora que querés


  —En serio te vas —me pierdo en sus ojos negros, Es hermoso y no puedo resistir a sus encantos pero ya no es mío.


  Nunca lo fue solo lo tuve prestado un ratito. Que podía aspirar. Él es un niño y yo solo una tonta que cree en el amor.


  —Sí.


  —Pero no tenés otro trabajo y lo necesitas.


  —Puedo conseguir otro. —trato de no tener contacto con su rostro. Estoy a punto de llorar desconsoladamente. No puedo sincerarme y decirle lo que fluye en mi alma.


  —Y porque te querés ir


  —Por… —lo miro antes de contestar, no puedo decírselo para que para que se ría de mí y mi idiotez— no tengo por qué darte explicaciones —me molesto y me voy de la habitación.


  Antes de que salga totalmente me toma del brazo y me lleva a su encuentro para besarme esta vez apasionadamente, sus labios tocan suavemente los míos su lengua se interna en mi boca. Se separa por un momento y acaricia mi rostro para volver a besarme.


  Estoy totalmente rendida, mi secreto fue descubierto con ese beso.


  —Emma, no tenés que irte.


  —Pero Renzo, no es tu culpa que sea tan idiota. Sabía que no tenía que enamorarme y lo hice.


  Me besa nuevamente.


  —Yo también lo estoy.


  —Ese día que te vi con esa chica en tu casa…, no puedo tolerarlo y tú siempre serás así.


  —¿Que chica?


  —La que durmió con vos esa ves tuve que volver por mis hijos. Tu novia.


  Se ríe.


  No es ninguna chica


  —¿Ahora te gustan los hombres? La verdad que parecía una mujer.


  —No, lo que quise decir es que no es una conquista, es mi hermana.


  —¿Y por qué no me lo dijiste?


  —Estaba enojado, tu ex me trato de niño y tu…


  —Sí, lo siento, jamás pude enfrentarme a Joaquín— hago una pausa—. ¿Y ahora qué hacemos?


  —Ser novios creo. No sé, nunca tuve una novia. Serás mi primera novia.


  —Bueno por lo menos seré la primera en algo —sonrío


  —Sos una tarada, como yo y eso me encanta.


  EMBELESADA


  Desperté y vi su cara sobre la almohada, sus ojos cerrados, dormía plácidamente. Recorrí su rostro con la yema de mis dedos, suavemente para no despertarlo. Cada parte de él era perfecto, su frente, sus cejas, sus ojos, su nariz, su pequeño esbozo de barba que sombreaba su cara, sonreí, rocé sus labios, y muy despacio me levanté para no despertarlo. Entré al baño y tomé mi ducha matutina. El agua recorría mi cuerpo como cada caricia, cada beso de aquella noche. Mis manos recorrían su paso en mi cuerpo, creo que me excité, decidí cerrar el agua caliente y dejar que el agua helada hiciera lo suyo. Salí envuelta en el toallón, Renzo estaba despierto, sonriendo. Observándome, amándome con la mirada. Me acerqué, me senté sobre el borde de la cama, me incline para besarlo, él me abrazó y me volteo sobre la cama acomodándose sobre mí.


  —Buen día, Hermosa, estás bañadita, que rico hueles.


  Sonreí. Me besó apasionadamente, me estrechó entre sus brazos y con sus labios rozó mis mejillas y el cuello. Abrí mi boca, para que se introdujera en mí. Por un momento se separó para con su mano izquierda despojarme del toallón que me envolvía. Su mano bajó suavemente por mi vientre, sentí un cosquilleo en mi cuerpo hasta llegar a mis piernas. Me estrechó contra él. Mi deseo aumentó mi caldera. Su boca bajó despacio hasta alcanzar mi pecho, con su lengua empezó a trazar círculos en mi pezón y después lo introdujo en su boca. Un gemido salió de la mía, su mano descendió al interior de mi entrepierna y empezó a moverla lentamente, haciéndome jadear. Mordí mis labios para contener los gemidos que querían salir de mi garganta. Volvió a besarme, mientras se posicionaba para dar paso a nuestros deseos, sentí como se apoderaba de mí con cada arremetida. Mi cuerpo temblaba, jadeaba. Cada gemido era producto del placer que me consumía, estaba deseosa de su cuerpo, llegamos extasiados al climax. Permanecimos unidos unos segundos. Se apoyó en mi cuerpo, aun agitado por el ejercicio. Los latidos de su corazón cabalgaban en su pecho. Igual al mío. Se separó lentamente y besó mi rostro.


  —Que tal estuve.


  —Fantástico, pero tendré que volver a la ducha.


  Se rio. —Voy con vos y de paso lo hacemos parados.


  —Sos un idiota —me río y lo beso.


  —Sí, me lo dijiste el primer día que te conocí.


  Pasamos a la ducha entre besos y caricias nos dispusimos a darnos el mejor baño de nuestras vidas. Con sus manos tomaba mi cuerpo para posicionarlo a su antojo. Ambos gemíamos jadeábamos mientras nuestros cuerpos se movían en un vaivén de pasión desenfrenada.


  Cuando terminamos nos quedamos unidos para dejar este momento grabado en nuestro cuerpo.


  Tomé el toallón para secar mi cuerpo y esbocé.


  —Estoy hambrienta.


  Él sonrió.


  —Entonces te preparo un rico desayuno, con wafles a la Santoro.


  —Me encanta —Besé sus labios antes de pasar a la habitación a vestirme.


  Renzo pasó en busca de su ropa y luego a la cocina. Cuando llegué estaba todo casi listo.


  —¿Tanto tardé en arreglarme?


  Se rio —Sos hermosa —me acerqué para besarlo mientras él tomó mi mano para llevarme a mi asiento.


  Me apoyé en la mesada a la espera que me mimara.


  —Café.


  —Sí, por favor.


  Estaba embelesada con ese hombre, había descubierto mi pasión más oculta.


  —Mmm, que rico.


  —¿Te gusta?


  —Si me encanta —creo que pasé mi lengua por mis labios.


  —Más te encantaría si yo te doy de comer en la boca.


  —Me gustaría.


  Tomó mi mano para llevarme a su encuentro. Me senté en sus piernas. Con el tenedor levantó un pequeño bocado para llevarlo a mi boca. Mientras yo la abría a su recibimiento.


  —Es mejor en tus manos.


  Nuestras miradas se perdieron, cerré mis ojos para anidarme en sus labios, levantó su mano y acarició mi cara, sus dedos me hicieron temblar al tocarme, yo me estremecí. Me volvió a besar, sus dedos se perdieron en mi cabello, sus labios rozaron mi oreja mientras que su lengua hurgaba en ella. Un cosquilleo recorrió mi cuerpo. Luego pasó a mi cuello. Me estremecí, me apreté contra su pecho. Abrí mi boca y sentí su lengua jugar con la mía, sus manos cálidas se metieron bajo mi ropa. Separó suavemente sus labios de los míos, para recorrer mi cuello con ellos, descendiendo hasta el borde de mis senos, un gemido salió de mi garganta. Nuestra respiración se aceleró, su lengua buscó de nuevo mi boca, embriagada por su contacto, sentí como sus manos bajaban a mi entrepierna. Casi automáticamente me levanté de sus piernas para acostarme en la mesada. Quería que me recorriera, muy suavemente con su boca, cada centímetro de mi piel. Mientras lo hacía yo más me rendía a su embrujo. Quería ser amada en todo los sentidos. Me despojó de mi ropa porque nos molestaba, abrió mis piernas para jugar un poco con su lengua. Enardecida, enloquecida gemía, jadeaba, creo que de golpe sentí mi primer orgasmo. Me miró con una sonrisa de satisfacción al ver mi cuerpo temblar. Me arqueaba de placer, mientras me poseía.


  De repente, el teléfono sonó.


  —Renzo, esperá un momento.


  —No atiendas —intentaba convencerme que siguiéramos nuestro juego.


  Seguimos por unos instantes pero el llamado era insistente.


  —Voy a atender —nos separamos, y corrí al teléfono.


  —Emma, ¿cuándo ibas a contestar? —su vos reflejaba su enojo.


  —Hola Joaquín ¿qué querés?


  —Tengo que irme al campo. Por eso te llevo a los niños. Estamos yendo a tu casa. Estoy a una cuadra.


  Mi cuerpo tembló de miedo. Corté y miré a Renzo, creo que estaba pálida porque él se asustó.


  —¿Estás bien Emma, que pasó?


  —Tenés que irte ahora.


  —¿Por qué?


  —Joaquín está llegando con mis hijos.


  —¿Y?


  —Tenés que irte, si te ve va a enfurecer.


  —Somos novios, es momento que lo sepa.


  —No lo conoces es capaz de matarte o a mí.


  —En algún momento se va a enterar. No me voy Emma. Me quedo.


  —Pero, no, no quiero…


  De golpe, sentí que la puerta se abría. Un grito delataba su llegada.


  —Emma estamos acá ¿Dónde estás? —dejó la mochilas mientras que le indicaba a mi s hijos que fueran a su cuarto a desempacar.


  —¿Tiene llave? —refunfuñó Renzo— ¿por qué tiene llave de tu casa?


  —Por favor Renzo, escondete.


  Sentí los pasos firmes de Joaquín aproximándose a mi cocina. Mi corazón estaba a punto de salirme por la boca. Mi cara era de desesperación. Pero ya era muy tarde debía enfrentar y revelar la verdad.


  —Emma —me miró desconcertado.


  —Hola Joaquín, no te preocupes yo me encargo de los niños.


  —¿Quién es él y que hace con vos? —esbozó, quería una explicación.


  —Él es… —creo que titubee por un segundo. Hasta que Renzo interrumpió.


  —Soy un compañero que vino a traerle un libro. Y ahora me voy. Un placer conocerte.


  —No pará —hizo una pausa—. Sos el mismo de la otra vez. El nene.


  Noté como Renzo cambiaba sus gestos, estaba que explotaba del enojo. A punto de responder pero yo lo detuve.


  —Nos vemos el lunes —me acerqué y le di in beso en la mejilla. Esperando que me perdonara.


  —Sí, nos vemos. Chau Don Joaquín.


  —Chau.


  —Es muy gracioso este nene, se ve que le gustás Emma —mi ex nuevamente ridiculizándolo.


  Esa explicación dejó contento a mi ex pero nada feliz a mi novio. Era difícil entender el miedo que me recorría. Pero aún no podía enfrentarme a Joaquín.


  MI NUEVO AMOR


  Era una ocasión especial todo estaba listo para disfrutar de un año más. Joaquín cumplía sus 43 años, estábamos juntos hace 2 años, los mejores dos años de nuestra relación o al menos eso creo.


  Había pensado en agasajarlo con una cena los dos juntos. Envié a mis hijos con mi hermana para no tener ninguna interrupción.


  Cuando llegó me sorprendió, venía acompañado de su amigo y su nueva conquista. Mauro, era bastante engreído manipulador, siempre convencía a Joaquín de hacer lo que él quería. Joven, alto, pelo castaño, ojos claros, con un gesto libidinoso en su rostro, sus comentarios eran continuamente de índole sexual.


  Llegaron muy divertidos.


  —Hola Emma traje unos amigo a comer —se acercó y besó mis labios.


  —Amor, yo tenía organizada una cena para los dos —rodeé su cuello con mis brazos a la espera de un nuevo beso esta vez apasionado.


  —Pero es mi cumpleaños y quiero algo distinto. —Sacó mis brazos de su cuello y se fue con sus amigos.


  Mientras estábamos cenando observaba la mirada de Joaquín que no se despegaba de la joven acompañante, le sonreía e intentaba ser muy gracioso. El alcohol fluía como agua entre ellos.


  Mis celos comenzaron a tomar lugar en la cena. Ya no podía tragar bocado del enojo que contenía en mi interior.


  De golpe, dijo.


  —La cena está bastante bien Emma. La verdad que hoy no la quemaste.


  Yo sonreí, con ganas de tirarle el plato por la cabeza, nunca decía nada agradable.


  —Tengo una propuesta —dijo Mauro.


  —Si, ¿qué querés proponer? —le respondí.


  —qué tal si hacemos cambio de pareja, hoy.


  Veo a Joaquín que sonríe.


  —Sí, me encantaría. Tu mujer es hermosa, estoy deseoso de probarla —le sonrió mientras ella también lo hacía.


  —Estás loco Mauro yo no pienso tener nada con vos. —refuté, estaba muy segura que no lo permitiría.


  Joaquín toma mi brazo apretándolo.


  —Vos haces lo que te digo Emma —estaba con sus ojos encendidos, arrastraba las palabras, se notaba muy alcoholizado.


  Yo lo miré con mis ojos llorosos antes de responder


  —Me estas lastimando, soltame —le agarré la mano tratando de sacar su sujeción, pero era inútil.


  —Todo esto es mío y vos haces lo que yo te diga —mis lágrimas caían me estaba retorciendo el brazo, sus gestos eran de ira, sabía que si no hacia lo que quería me haría participara a la fuerza.


  De repente, Mauro sujeta el brazo de Joaquín, para que me suelte.


  —Joaquín soltala, si no quiere no la hagas participar— no podía creer que este patán me ayudara.


  —Pero ella me tiene que obedecer.


  —Soltala.


  Relajó su mano y me soltó


  —Yo estoy con los dos si quieren y que Emma lave los platos— Dijo la joven que acompañaba a Mauro.


  —Entonces vamos a la habitación —Joaquín se levantó tomando a la mujer pasando por su cintura dejando su mano en su glúteo y pellizcándolo. Ella dio un respingón de satisfacción.


  —¡Es nuestra habitación Joaquín! —exclamé.


  —¿Y?, vos limpia que es para lo único que me servís.


  Mientras lavaba los platos solo escuchaba las risas, los jadeos y gemidos que provenían de mi habitación. Lloraba mientras lavaba, no podía parar de hacerlo. Estaba en nuestra cama con otra mujer mientras yo escuchaba todo lo que hacía. Humillándome nuevamente.


  Mis lágrimas se volvieron frecuentes. Lo amaba, pero el solo me maltrataba todas las veces que podía.


  
     
  


  ***


  Los días siguientes pasaron muy rápido, en la escuela todos sabían de mi relación con Renzo. Él se había encargado de que todos se enteraran. El único inconveniente era decírselo a mis hijos. Si ellos se enteraban se lo comentarían a Joaquín al que aún le tenía miedo. Él estaba en pareja con su abogada pero a pesar de todo seguía dándome órdenes como si estuviéramos juntos. Algo que tenía que parar y debía hacerlo sola.


  Eran las 5 de la tarde, habíamos organizado una reunión con mis compañeros en casa. Renzo llegó antes para organizar el patio donde realizaríamos el encuentro. Me encontró en la cocina terminando de hornear una tarta.


  —Que rico. Me encanta como cocinas —Se acercó tomando mi cintura llevándome hacia él para encontrarme con sus labios.


  Yo lo abrecé para comenzar un sinfín de besos y caricias. Levantó mi remera desprendiendo mi corpiño.


  —No, pará, Renzo estoy cocinando no puedo salir de la cocina.


  —Entonces hagámoslo acá, amor.


  Metió su mano en mi pantalón para llegar a mi vagina donde introdujo dos dedos para estimularla. Tomé su mano para detenerlo pero él me besó apasionadamente, demostrándome todo su amor, me giró para bajar mi pantalón y se posicionó para penetrarme. Primero lentamente y luego con fuerza, estaba extasiada, excitada, por unos segundos me olvide de todo solo me dejé amar. Su cuerpo me enloquecía, ardía, generaba en mi todo aquello que nunca había experimentado. Estaba siendo amada por alguien que no quería cambiarme. Que me aceptaba como soy y me lo demostraba.


  Me desparramé en la mesada, a la espera de sus labios que se introdujeron en mi boca, tocaba todo mi cuerpo, yo tomaba su espalda clavando mis uñas en él cada vez más con cada arremetida. La bolsa de harina cayó al suelo y creo que dos huevos. La verdad estaba en un idilio de placer que nada me importaba. Tendría que limpiar después.


  Estábamos en lo mejor del sexo cuando me doy cuenta que el horno humea. Por dios, se me quemó la tarta. Suspendimos lo que estábamos haciendo, debía que ordenar el desastre que hice e ir a comprar una tarta para la noche.


  —Siempre quise cogerme a la cocinera —esbozó Renzo con una sonrisa.


  —Ah que gracioso ahora tengo que limpiar todo el desastre que hicimos —contesté mientras intentaba sacar la tarta pegada del molde.


  Tomó mis manos y me giró. Luego posó su boca en mis labios besándome muy delicadamente.


  —Sabes que te amo, verdad.


  Yo también lo besé. —Sí, lo sé. Por favor, te pido que no me lastimes nunca —contesté


  Se separó de mi boca continuó tomándome de la cintura.


  —¿Por qué decís eso?


  Traté de desviar la mirada, no quería delatar lo profundamente enamorada que estaba, era una adolescente descubriendo su primer amor.


  —Solo digo. Sos un hombre que le gusta divertirse con las mujeres. Así te conocí, y tengo miedo lo estés haciendo conmigo.


  —Entonces no creés que te amo.


  —Tengo miedo de esto, de lo que siento, de lo nuestro, de lo que puede pasar si… —me detuve. Estaba aterrada de lo que haría Joaquín cuando se enterara.


  Por muchos años soporté su maltrato, sus humillaciones, y sabía que cuando lo supiera no me dejaría tranquila. Además podría lastimar a Renzo y a mis hijos.


  —De que tenés miedo en verdad Emma. Decime.


  —No nada, tengo que ir a comprar y limpiar este desastre.


  —No te preocupes, ve a comprar que yo limpio.


  Salí por un momento, mientras pensaba en lo que me estaba metiendo. Sabía que esta tranquilidad no duraría por mucho tiempo. Tenía que decírselo a mis hijos y con ello los problemas empezarían a desbordarme.


  El colegio estaba terminando, ya no entenderían porque Renzo pasaba horas en casa, no tendría la excusa de que estamos estudiando o preparando la clase. Eran muy inteligentes, seguramente ya lo sospechaban.


  Llegué a la panadería, tomé un número y esperé mientras intentaba acomodar mis ideas.


  Pedí una tarta de frambuesa era la favorita de Joaquín, me di cuenta de ello y cambié por una de manzana. No quería nada que me recordara mi atormentada convivencia con él.


  Jorgelina apareció en la panadería con su sonrisa perfecta y su hermoso marido. Cada vez que estaba en la ciudad salía a todos lados con él para refregarnos la perfecta pareja que eran. Ni estaba enterada de las veces que ese hombre me insinuó algo o de la aventura con su niñera. Ella creía que vivía en un cuento de hadas y yo no iba a sacarla de él.


  —Hola Emma —me sonrió


  —Hola —respondí, estaba apurada y no quería detenerme a hablar.


  —Lo vi a Joaquín entrando a tu casa ¿Se arreglaron?


  —No pasa a buscar a los chicos nada más.


  —Pero no, recién lo vi y venía con los niños.


  Quedé pálida, temblorosa. Renzo estaba solo en casa, y Joaquín no iba a entender.


  —¿Qué te pasa estas bien Emma?, estas blanca.


  —Estoy bien me tengo que ir.


  —Sentate, llamo a Joaquín que te venga a buscar.


  —No, me voy. —Salí despavorida a mi casa, sabía que hoy era el día y se avecinaba un infierno.


  ENFRENTANDO MIS MIEDOS


  Siempre había intentado complacer a mis parejas y al encontrar a un hombre de verdad no iba a dejar de hacerlo era tan divertido compartir los días con él. Pero todo cambió en el momento que decidimos convivir.


  Creo que pensó que era de su propiedad y que solo le debía total devoción, estar para complacerlo. Esperando que llegue del campo para servirle en sus deseos.


  Para todos los demás era un hombre generosos, amoroso con sus hijos, muy comprometido en su rol de padre y esposo. Cada vez que comentaba a alguna de mis amigas las situaciones de violencia vividas no me creían, ni mi madre lo hacía. Su comentario retumbaba en mis oídos


  —Ay nena te ganaste la lotería con ese Joaquín, como te comportas vos, debería darte chirlos más seguidos. No sé cómo te soporta. Nunca una ropa planchada, tu casa es un desastre y los niños todos sucios. Por suerte está él para ponerte en vereda.


  Las veces que intenté pedir ayuda. Solo fue para que lo pongan de sobre aviso y me lastimara aún más.


  Creo que la última pelea que tuvimos luego de confesarme sus encuentros amorosos con su abogada, fue parte de su plan para salir de mi vida sin reproches.


  Jamás hubiera podido echarlo si no estuviera dispuesto a irse. Porque algo que tenía era que siempre controlaba las situaciones y tomaba las decisiones.


  
     
  


  ***


  Llegué lo más rápido posible a mi casa. Creo que la tarta estaba desecha de tanto que la revoleaba.


  Cuando entré estaba Joaquín, mis niños y Renzo hablando muy tranquilos.


  Pasé y dije.


  —Joaquín ¿qué haces acá? —estaba temblando de miedo. Coloqué la tarta en la mesada tratando de evitar su mirada.


  —Emma, amor, con los chicos decidimos volver a casa.


  —No te entiendo. No se iban a quedar con vos estos días.


  Juan Manuel nos interrumpió.


  —Mami, papá se queda con nosotros —reflejaba su alegría en su tierno rostro.


  —Vayan a desempacar —exclamó Joaquín.


  —¿Cómo?,¿qué está pasando Joaquín?¿qué es esto que dice Juan Ma.?


  Estaba confundida. No podía pensar. ¿Qué era esto? Otro juego más de este maldito.


  —Que vuelvo a casa. Los chicos me dijeron que estabas llorando por mí y bueno, decidí volver con vos para que no me extrañes tanto —ensanchaba su pecho, siempre tan egocéntrico. El centro del universo.


  —No, ¿por qué? No quiero que vuelvas. Vos te fuiste y ahora querés volver después de tanto tiempo. Estabas con otra o no te acordás.


  —Si pero eso no funcionó. Además que vas a hacer sin mi Emma, si sos una inútil. Estos chicos necesitan un adulto de verdad. Y vos también me necesitas.


  De reojo vi a Renzo ofuscado por la situación.


  —Perdón Emma me voy —dijo.


  —No Renzo, esperá por favor —tomé su mano antes de esbozar —él es Renzo mi… —Joaquín interrumpió.


  —Si, el profe de educación física, tu compañero. Interrumpí.


  —Es mi novio —por fin lo dije, mi novio, el hombre que amo.


  Joaquín lo miró de arriba abajo y emitió una carcajada


  —Jajajaja, Emma si te dije que voy a volver con vos, no tenés que darme celos y menos con un niño.


  —No me interesa darte celos, es mi novio.


  Su cara se transformó, enfureció.


  —Mirá esto no es gracioso. Dejá de jugar o te va a ir mal.


  —Es mi novio, el hombre que amo —en el momento que terminé de decirlo sentí una cachetada en mi rostro.


  Renzo me traccionó por mi brazo enviándome hacia atrás e interponiéndose entre Joaquín y yo.


  —No te atrevas a tocarla —levantó sus brazos como intentando comenzar una pelea.


  —Pero no te viste, sos un nene y esta una vieja tarada nada más —lo señaló como desafiándolo.


  —Andate Joaquín acá no te quiero —por fin lo enfrentaba. Necesitaba defender mi felicidad.


  —Te olvidaste que todo esto es mío. Esto te va a costar —los gritos hicieron que los niños bajaran.


  —No tenés nada tuyo en este lugar o te olvidás que me firmaste los papeles de divorcio. Ya no te pertenezco.


  —Papá ¿qué pasa? —dijo Juan cruz.


  —Nada hijos me voy, pero volveré por ustedes. Y vos me la vas a pagar con lo que más te duela —me señaló, su cara reflejaba su furia, estaba decidido a lastimarme y seguro lo haría.


  Por fin no tenía miedo, estaba segura de lo que quería y lo defendería. Esta vez no se saldría con la suya.


  Renzo me miró y tomó mi mentón mientras miraba mi labio.


  —Estas bien, Emma, tu labio está cortado.


  Mi hijo nos interrumpió, estaba furioso por lo ocurrido


  —Que hiciste mamá ¿por qué hiciste enojar a papá?


  Me agaché esperando calmarlo, abrazarlo pero me sacó.


  —Hijo tu padre y yo nos divorciamos.


  —No, él quería volver y vos lo echaste.


  —No voy a volver con tu papá el… —me interrumpió.


  —No, no quiero. Quiero que vuelva mi papá —se alejó llorando.


  Estaba abatida, lo que se avecinaba sería muy tormentoso.


  DEVASTADA


  Los insultos quedaron ocultos baja un manto de silencio y las sonrisas corrieron despavoridas luego de los primeros golpes. Los días se confundieron con la noche, el miedo me hacía continuar en una prisión de amor apasionado, de celos, posesión, violencia y terror. A veces es mejor pensar en sus infidelidades como la causa de nuestro rompimiento y tratar de olvidar los continuos insultos y maltrato físico que recibí por intentar mantener una familia feliz.


  Porque para los demás no hay violencia si los golpes no son visibles. Algo que tenía Joaquín era que muy pocas veces había lastimado mi cuerpo no así mi alma.


  Lo que más me atormentaba era que siempre lo hacía delante de mis hijos quien sin darse cuenta lo justificaba.


  Ahora era el momento de cambiar, de demostrar que podía levantarme y buscar algo mejor. Sabía que no era fácil pero ya había comenzado por el principio.


  Los días habían pasado rápido, entre el trabajo y los niños, mi tiempo se había consumido. Renzo era cada vez más tierno conmigo. Nunca me habían tratado así. Estaba tan confundida que a veces yo era la agresiva con él.


  Sabía que Joaquín me lo haría pagar. Durante estos 15 días no había aparecido por mi casa pero cuando volviera seria para agredirme y estaba preparada para defenderme.


  Tenía que pasar por los niños. Lo esperé hasta que llegó. Cuando divisé por la ventana su camioneta Ranger último modelo todo mi cuerpo tembló. Debía estar fuerte para resistir su embestida, iba a tratar de humillarme como siempre delante de los niños.


  Golpeó la puerta y fui a abrir tomando con el brazo izquierdo la tabla de la puerta para cerrarla si las situación se complicaba.


  Cuando lo vi estaba esplendido. Hermoso como siempre. Tan seductor y varonil.


  —Hola Emma, vengo por los niños —su forma de actuar era muy tranquila. Como relajada.


  —Hola, los llamo, ya están listos —cerré por un minuto la puerta—, chicos su papá está aquí.


  Corrieron a la puerta con sus mochilas felices.


  
     
  


  Abrí nuevamente.


  —Hola mis monstruos —dijo Joaquín abriendo los brazos mientras mis niños se arrojaban a su encuentro.


  Le pasé sus mochilas y él le indico que se metieran a la camioneta.


  —¿Cuando me los traés? —pregunté


  Me miró de forma desafiante antes de responder


  —El domingo creo. Tenés todo el fin de semana para coger con tu nene —se rio


  —No seas grosero, te espero el domingo —dije y cerré la puerta con fuerza.


  Vi cuando se iban en la camioneta.


  Pasó una hora. Tenía que ordenar la casa que por cierto estaba muy despelotada. Subí a la habitación de los niños para ordenar sus juguetes, como siempre dejan todo tirado, no pueden sacar lo que quieren y ordenar, siempre tiran todo antes.


  Estaba agachada intentando sacar un juguete que se había escondido debajo de la cama cuando sentí que me tomaban del pelo y me levantaban. Sentí dos o tres golpes en mi espalda baja que me sacó la respiración. Alguien me estrangulaba con su brazo. Yo intenté rasguñar su rostro pero no lo alcancé. Como no pude, mordí mi sujeción igual que un perro. Dio un grito de dolor, creo que escuche una voz conocida que me decía “maldita puta, esto me lo vas a pagar”. Eso lo enfureció más. Me giró muy rápidamente y golpeó mi rostro con un puñetazo, creo que me desmayé. Todo fue tan rápido que no pude distinguir el rostro de mi atacante.


  Cuando me desperté estaba semidesnuda con dolor en todo mi cuerpo. Comencé a indagar con las yemas de mis dedos buscando la evidencia del terror vivido. Pasé primero por mis muslos que me dolían hasta llegar a mi entrepierna, noté un rastro de surcos seco como si hubiera pasado un rio por mis piernas, subí aún más hasta notar que todavía seguía sangrado.


  Llevé mis manos a la espalda donde tenía mucho dolor, hasta me costaba respirar. Por fin llegué a mi cara donde encontré una montaña en mi pómulo. No podía ver bien con mi ojo izquierdo una manta rosada tapaba la visión.


  Como pude me levanté para ir hasta el baño. El dolor de mi cuerpo era insoportable mi entrepierna me dolía. Caminaba con piernas abiertas para disminuir ese sufrimiento. Llegué al espejo y noté mi rostro totalmente desfigurado. Las lágrimas brotaron tibias, amargas, imparables.


  Estuve unos minutos observando mi desdicha antes de reaccionar y llamar a la policía. Cuando llegaron no notaron ningún faltante, ni siquiera rastros de haber sido forzada la puerta solo a mí, destruida, desbastada física y emocionalmente.


  Volví a desmayarme. Cuando desperté, Joaquín estaba a mi lado. Tomando mi mano, se notaba preocupado.


  —Emma —dijo y tomó mi rostro llevando su frente a la mía— ¡qué susto!, estas bien.


  Yo lo miré y comencé a llorar de forma desesperada.


  No podía parar de hacerlo, sabía que me había pasado. No había visto al agresor pero solo entró para hacerme daño y romperme en pedazos.


  —Tranquila Emma yo estoy acá. No te voy a dejar sola.


  —Mis nenes —solo pude preguntar por ellos. Por suerte se habían ido. Que les hubiera hecho si estaban en el momento que ingresó el agresor.


  —Están bien. Los llevé con tu madre.


  De golpe, mi hermana ingresó desesperada a mi encuentro.


  —Emma nena —lloraba de forma desconsolada—, ¿por qué paso esto?


  —Hola Claudia, Emma necesita descansar, no que le hagas comentarios idiotas —dijo Joaquín


  —Siempre tan simpático vos, ¿qué haces acá? Mi hermana termino con vos —refutó.


  —Sí, tu hermana se separó de mí pero yo la amo y voy a estar con ella. Más en este momento. Además ves acá a su nuevo novio. Ni se dignó a venir.


  —Basta Joaquín, me dejas con Claudia un rato.


  —Sí, yo estoy afuera. No te voy a dejar sola.


  Cuando se retiró la abracé con fuerza. Necesitaba llorar en sus brazos. No podía dejar de hacerlo. No era el dolor físico que por cierto tenía bastante, más el del alma. Estaba destruida.


  —Emma, tranquila, todo va a salir bien.


  —¿Hablaste con Renzo?


  —No, pensé que ya estaba enterado.


  —Podes decirle por favor.


  —Sí, le digo. Vos recupérate.


  Los médicos ingresaron a la habitación para evaluar mi estado y por fin explicarme lo que había pasado. Yo lo sospechaba.


  —Emma, soy el Dra Escudero y ella es la Licenciada Ardiles —hizo una pausa—. Fuiste agredida sexualmente.


  Mi llanto interrumpió su relato.


  —Emma, sé que es muy doloroso pero podrás salir de esto —comentó la licenciada.


  Me quedé con ella para que me ayudara a recordar y reparar mis heridas. Faltaba lo peor dar detalles de mi agresión a la policía. Cuanto más detalles podrían descubrir a mi agresor.


  Estuve una semana internada. Durante todo ese tiempo Renzo no me visitó. Estaba muy confundida. Lo amaba pero él, tal vez, a mí no. Sin embargo Joaquín estuvo día y noche. Hasta dormía en una silla para no despegarse de mi lado.


  Cuando volví a mi casa, mi ex también volvió conmigo. Sin querer había logrado lo que quería. Tal vez era lo mejor, estar con alguien que a pesar de todo se interesaba por mí.


  RENACER, PERO COMO…


  Desearía que la realidad fuera un sueño.


  Intenté dormirme, los recuerdos me agobiaban, a pesar de que todo había pasado muy rápido, parecía una eternidad en mi memoria, cada golpe cada roce de mi piel me destruía. Estaba entre cuatros paredes asfixiándome, ahogándome, el aire era enardecedor, cada bocanada me estrangulaba aún más. Respiré rápidamente antes que mis lágrimas cayeran. —Renzo te necesito —creo que fue una súplica al viento. Por fui pude conciliar el sueño.


  En la mañana desperté con ese pensamiento. Había sido un sueño, uno de terror. No, no era un sueño, realmente pasó. Me incorporé de la cama y me dirigí a la ventana, la abrí de par en par, el día era lluvioso, demasiado lluvioso como en mi alma. Aspiré el aroma de la lluvia. Necesitaba sacar esa sensación de frustración y desesperanza de mí, con bronca grité. Cada parte de mi cuerpo tembló con este grito agónico que fluía desde lo más profundo de mí ser. Dejé las ventanas abiertas, para que el aroma de la lluvia entrara a la habitación y sacara ese olor a sangre y muerte que emanaba mi cuerpo. Como todas las mañanas, tomé mi ducha y dispuse todo para partir al trabajo. Necesitaba volver a mi vida, sentirme útil no solo una víctima. Mientras el agua caía solo intentaba justificar a Renzo, nunca pensé que se olvidara de mí y menos cuando más lo necesitaba. Me vestí, mientras recorría mi cuerpo observaba esos moretones que aún no se desvanecían. Salí en busca del desayuno. Al llegar a las puertas, allí estaba, con una sonrisa en sus labios y una dulce mirada en sus hermosos ojos.


  —Buen día Emma, sentate a desayunar —como disfrutaba de esto. Mi desdicha había cambiado drásticamente el curso de mi vida. Otra vez estaba encerrada en una relación sin sentido.


  —Joaquín, no tenés que quedarte conmigo.


  —Vos no podes cuidarte y además los chicos necesitan de la familia.


  Los niños bajaron contentos, se acercaron a mí para besar mi mejilla. Se sentaron como un espejo de familia feliz en mi cocina. Solo era un reflejo de aquello que alguna vez fuimos.


  —Hoy voy a acompañarte a ver a la psicóloga.


  —No creo que vaya, tengo que volver a trabajar.


  —¿Trabajar? No necesitas hacerlo. Yo estoy de vuelta. Emma, solo recuperate.


  —Me gusta trabajar y quiero hacerlo.


  —Querés ir a ver a tu nene enamorado. No te das cuenta que ni le interesás, debe tener otra novia ahora.


  Callé por un momento. Lo que decía podría ser verdad porque no había intentado verme. Si le importaba tendría que estar aquí conmigo.


  Terminé de desayunar y me retiré a mi habitación. Busqué mi celular pero no lo encontré. Le pregunté a Joaquín pero no sabía nada de él. No se lo había llevado el abusador porque de él llamé a la policía. Tal vez lo tomaron como evidencia.


  Estuve toda la tarde leyendo una de mis novelas. Mi casa era nuevamente una cárcel. Cada vez que intentaba salir Joaquín buscaba una excusa para detenerme.


  Por fin tuve una visita. Mi hermana llegó muy sonriente. Cuando bajé estaba hablando con Joaquín, al parecer ahora se llevaban bien. Nunca lo quiso siempre intentó que me alejara pero todo cambió luego de mi episodio de violencia.


  —Hermanita, estas mejor.


  Asentí con la cabeza.


  —Hola, Claudia.


  —Yo me voy para que puedan conversar— Joaquín se retiró dejándonos sola, igual sabía que de alguna forma se iba a enterar de lo que conversáramos.


  —¿Cómo estás? ¿Este cómo se porta?


  —Bien. Sabes algo de Renzo. No me ha visitado y perdí mi teléfono, no pude llamarlo ni tampoco a las chicas de la escuela.


  —Nada, fui a su departamento pero creo que se fue. No pensés en él, todo el mundo se enteró de lo que te pasó. Él también debe estar enterado.


  —Necesito un teléfono y su número. Ayudame Claudia, las chicas de colegio lo deben tener. No tiene que enterarse Joaquín se va a enojar.


  —Pero estas bien Emma.


  —Sí —suspiré—, no me deja salir tiene miedo que me pase algo.


  —Es eso o como siempre te controla.


  Le susurré— Por favor, necesito un teléfono y el número de Renzo. No le creo a Joaquín cuando me dice que le avisó y no le importó.


  —No te preocupes en la tarde paso y te traigo eso.


  Joaquín nos interrumpió


  —Que le vas a traer Claudia —nuevamente controlándome, tenía todo el poder sobre mí.


  —La novela que me prestó Joaquín, me tengo que ir, nos vemos a la tarde —se acercó y besó mi frente.


  La mañana fue interminable, el reloj se había complotado contra mí y en lugar de pasar el tiempo parecía que lo retrocedía. Encerrada solo pude escaparme al mundo de mis libros hasta quedarme dormida.


  No quise ir con la psicóloga, no estaba preparada para enfrentar lo que me había sucedido, creo que nunca lo estaría.


  Llegó la tarde noche y Claudia apareció. Escuché que Joaquín discutía con ella y salí a enterarme que estaba ocurriendo.


  —Claudia —intenté parar la discusión.


  —Emma, Joaquín no quiere dejar que te vea.


  —No es eso, solo le dije que estabas durmiendo.


  —Pasá —se notaba molesto, no le gustaba nada su visita. Esa cordialidad que habia visto en la mañana entre ellos se disipó.


  Esta vez nos encerramos en mi habitación.


  Me entregó el celular.


  —Acá lo tenés, está el teléfono de Renzo y de las chicas, todos en clave. Renzo es ambulancia. Bueno me voy antes que Joaquín sospeche. Llamalo y te vas a enterar por qué no vino.


  —¿Que pasó Claudia?


  —No puedo me voy.


  Quedé intrigada pero si llamaba ahora seria para que Joaquín se enterara.


  Esperé que todos estuvieran dormidos y me encerré en el baño. Tomé el celular con temor, necesitaba hablar con él. Enterarme de lo que me comentó Claudia. Llamé pero no contestó. Estaba a punto de guardarlo cuando sonó. Lo tomé enseguida con temor que haya escuchado su sonido.


  —Hola.


  —Emma, sos vos.


  —Renzo —creo que se escaparon mis lágrimas —¿Por qué no viniste a verme? —necesitaba entenderlo.


  —Amor, estoy internado.


  —¿Cómo, que te pasó?


  —Me chocaron, y me fracturé la pelvis.


  —¿Cuando ocurrió?


  —Iba a tu casa a verte en mi bicicleta y una camioneta me embistió. Creo que en unos días saldré de acá. Intenté llamarte pero me daba apagado. Pensé que estabas enojada conmigo.


  —No lo sabía, a mí me vio… —me detuve por un momento.


  —¿Que te pasó Emma?, ¿estas llorando?


  —Alguien entro y me violó, Renzo.


  —No lo sabía, necesito estar con vos amor.


  —No, es mejor que no, Joaquín está conmigo.


  —¿Volviste con Joaquín? —se escuchaba molesto.


  —No, pero se instaló en mi casa y no me deja salir. Me dijo que había hablado con vos.


  —Nunca habló conmigo.


  Estuve unos minutos más hablando con Renzo, sabía que podía descubrirme, tenía que hacerlo a escondidas.


  Ahora entendía que Joaquín estaba manipulando la situación a su favor y manipulándome para cumplir sus deseos.


  DESENMASCARANDO AL MENTIROSO


  La noche había sido muy intensa, Seguía discutiendo con Joaquín. Maldito siempre intentando humillarme.


  A pesar de haber pasado tantas veces por lo mismo no podía alejarme de él. Siempre notaba algún destello de su bondad, algo que era solo ficticio. Tal vez intentaba justificar sus actos para negar lo que más me aterraba, no me amaba solo quería ser dueño de mí y mi desdicha logró que nuevamente sea su pertenencia.


  Al menos así me sentía en estas cuatros paredes. Luego de aquella tarde toda mi casa tenía rejas, no podía escapar sin que se entere.


  Por fin llegó el día donde tuvo que volverá a trabajar. Con lo ocurrido había logrado que lo mantuvieran cerca de su casa para ir y volver todos los días. Decidió llevar a mis niños con mi hermana y mi madre con la simple excusa que yo no estaba para poder dedicarme a ellos. Además era una forma de excusarse con todos de que no saliera de la casa.


  No sé cuánto tiempo podría soportar. Con Renzo solo hablaba por teléfono esporádicamente, me controlaba todo el tiempo y era casi imposible intentar llamar a escondidas.


  El día comenzó muy temprano, me levanté y vi que no estaba, recorría la casa cuando escuché una vos aterradora que salía de la cocina. Las mismas palabras de mi abusador llenaban la habitación.


  —Maldita puta, me la vas a pagar.


  Mi cuerpo se congeló, los pies estaban pegados al piso, no sabía qué hacer. Totalmente inmóvil en la sala hasta que escuché que me llamaban.


  —Emma, Emma, Emma te estoy llamando, vení —su vos retumbaba en mis oídos. Hasta que pude contestar.


  —Ya voy ¿qué pasó?


  Cuando llegué la cocina era un desastre, un grifo perdía y había mojado a Joaquín.


  —Busca la llave de paso y cerrala.


  Me quedé un momento, aquella vos no podía haber salido de Joaquín. Él estaba con mis hijos.


  —Sos tonta, dale cerrá la llave te dije.


  Salí de mis pensamientos y corrí para cerrar la llave, luego fui en busca de una toalla para que se seque.


  —Por fin, tanto tardaste Se ve que los golpes te hicieron más idiota —refunfuña—. Ahora estoy todo mojado.


  —Dejame que te ayude.


  Sacó su camisa para que yo lo sequé recorriendo su cuerpo con la toalla. Cuando llegué a su brazo derecho me detuve. Tenía una gran mordida y un hematoma en la zona.


  Me tomó de los brazos, llevándome a su encuentro. Temblaba.


  —Me encanta estar con vos —intentó besarme pero yo bajé mi cabeza tratando de evitarlo.


  —No Joaquín —me soltó y tomó mi mentón.


  —¿Que pasa Emma? ¿Seguís pensando en ese nene? Olvidate de él.


  —Ya no, pero tampoco quiero volver con vos.


  Su cara se transformó


  —Siempre tan malagradecida, todo lo que hago por vos. Te tendría que cagar a palo, así andas bien derechita —tomó su camisa y se la colocó—, espero que recapacites para cuando vuelva —recogió su bolso y se fue, dejándome encerrada.


  Él fue, el maldito. ¿Cómo lo hizo? Estaba con mis hijos.


  Decidí indagar un poco antes. Llamé a la casa de mi madre para hablar con ellos. Les pregunté sobre ese día. Ellos solo me dijeron que su padre salió a comprar algo para comer pero volvió pronto porque chocó un perro que rompió un faro de la camioneta y cuando intentó auxiliarlo lo mordió en el brazo. Sangraba mucho. Su relato me hizo atar los cabos sueltos, el maldito siempre se rio de mí.


  Llamé a Renzo pero no me contestó, supuse que estaba en la escuela nuevamente. Llamé esperando encontrarlo. Me atendió Cintia.


  —Hola Emma como estas.


  —Hola Cintia, bien, con ganas de volver a trabajar.


  —Vos estás loca, si entregaste tu renuncia hace unas semanas.


  —Yo no entregue nada.


  —¿Cómo qué no? Joaquín la trajo, dijo que por lo que pasaste no querías seguir trabajando.


  Estaba aturdida, el maldito tenía todo preparado me había aislado de todos.


  —Esta Renzo, lo llamo pero no atiende.


  —Si está, te lo paso.


  —Amor ¿cómo estás?


  —Fue él —lloraba desconsolada.


  —No te entiendo lo que decís.


  —Él me violó.


  —Explícate, quién te violó Emma.


  —Joaquín, fue Joaquín. Ahora estoy encerrada en mi casa y no puedo salir.


  —Tranquila voy a buscarte y vamos a denunciarlo.


  Renzo llegó a mi casa con un cerrajero. Luego de 10 minutos la puerta estaba abierta.


  —Renzo —corrí a sus brazos, lloraba, mi tristeza desapareció con solo tocar sus labios.


  —Emma, los niños donde están.


  —Están con mi hermana.


  —Vámonos de acá.


  Salimos los dos a su departamento. Intenté calmarme antes de hablar con a la policía. Renzo llamó a su hermana abogada para que estuviera presente mientras declarábamos. Eran solo conjeturas ahora quedaba que la policía indagara los hechos.


  Luego de una tarde intensa volvimos al departamento. Necesitaba de su amor, de su cuerpo. Nos besábamos apasionadamente mientras sus manos recorrían mi cuerpo, me acosté en el sillón para dejar que me poseyera, me acariciara, con sus labios suaves dulces que endulzaban mi piel. Estaba hechizada, quería ser amada.


  De golpe, la puerta se abrió. Joaquín con los ojos exorbitados, rojos de furia se asomó. Tomó a Renzo que estaba sobre mí y lo golpeó. Tirándolo sobre la mesa de vidrio del living. Yo me arrojé a su cuerpo para golpearlo pero me sacó enviándome contra la pared. Aturdida intenté levantarme, mi amado era pateado por el desgraciado de mi ex.


  Volví al ataque esta vez me colgué de su cuello por la espalda. Nuevamente fui arrojada al suelo. Mientras Renzo se levantaba del piso para disponerse a pelear. Joaquín sacó un arma de su cintura y le disparo. Cayó en medio de la sala. Quedé pálida, desesperada intenté ir a su lado, pero sentí que me jalaban del pelo levantándome. Peleaba tratando de soltarme pero un golpe en mi nuca me hizo perder el conocimiento.


  PRISIONERA


  No quería despertar, aquello se repetía en mi mente a cada instante, el último beso, la última caricia, su cuerpo sin vida cayendo delante de mí.


  La vida estaba rota nuevamente, como mis sueños. Solo me quedaba resistir un día más, la tortura de mi atormentada vida.


  Debía abrir los ojos y enfrentar la realidad. Primero uno, después el otro. Cuando abrí los dos estaba nuevamente en mi habitación. Mi cárcel relucía ante mí. Me levanté intentando salir pero la puerta estaba cerrada. Corrí a la ventana para descubrir las rejas de mi calvario. No había ninguna oportunidad, Tal vez si gritaba alguien me escucharía. Y así lo hice.


  Joaquín llegó enseguida.


  —Te despertaste —tenía el arma en sus manos apuntándome.


  —Joaquín ¿qué vas a hacer?, matarme.


  —No sé todavía, quiero que te pongas esto —sacó del placard un vestido rojo muy corto y lo colocó en la cama


  —¡Estás loco!


  —No te dije que hables, ponte esto.


  Tomé el vestido y me lo coloqué.


  —Muy bien, ahora acostate en la cama, y estira los brazos.


  Tomó una soga y ató mis manos en el respaldar de la cama. A pesar de que intenté defenderme no pude.


  Una vez acostada empezó a recorrer mi cuerpo con el arma. Podía sentir el cañón helado sobre mí. Estaba aterrada, su sonrisa macabra daba aviso que estaba dispuesto a todo.


  Levantó mi vestido y tomó mi bombacha, jaló hasta romperla. La acercó a su nariz aspirando su olor. Me miró sonriéndome antes de esbozar.


  —Te gusta Putita, esto te excita. —Pasaba la 38 por mi entrepierna— no es como en tus libros. A tus protagonistas les gusta que le metan cualquier objeto dentro de ellas ¿verdad? —con fuerza introdujo el Cañón en mi vagina. Ese metal duro me estaba lastimando. Lo movió de adentro hacia afuera un par de veces, luego lo retiró, dejándola en la mesa de luz.


  —Es hora que sientas un verdadero hombre. Vos sos mía. Se posó sobre mí, para humillarme, penetrarme, violarme. Violentamente, entraba y salía, con cada arremetida mi pequeño valor se disipaba.


  Sus jadeos y su risa retorcida, destruían lo que me quedaba de esperanza. Cerré mis ojos esperando que todo acabara. Intenté recordar a Renzo. Ahora solo esperaba que jalara el gatillo para estar con él.


  Cuando terminó se levantó. Intentó besarme tomándome con fuerza del mentón. Presionó tan fuerte que mis labios se cortaron.


  —Te gustó, preciosa. En un rato vuelvo por más.


  Solo lloraba desesperada. No había forma de salir de esto. La tristeza me consumía. Sentía que mi cuerpo pesaba, me hundía en mi cama. Sentí que mi cuerpo se partía en dos. Me elevé por los aires intentando escapar. En un segundo, estaba junto a Renzo amándome, besándome, con su risa espontanea, sus comentarios sexuales. Su tibio aliento en mi cuello mientras duermo a su lado. El sonido de su corazón como la canción a arrolla mis sueños. De a poco me voy a su encuentro para sepárame totalmente del infierno que me consume. Un líquido frio en mi rostro me despierta.


  —Emmaaaa, Emmaaa, No te duermas —escucho su risa perversa y abro los ojos— por fin, traje un buen vino para brindar —agarra la botella y trata de que tome un poco. Yo muevo de un lado hacia el otro mi cabeza tratando de evitarlo.


  —Pero toma —toma mi mentón con fuerza para que abra la boca y mete la boca de la botella en mi garganta, me está ahogando, roso con fuerza, para tratar de respirar.


  —Te gustó preciosa. Brindemos por nuestra unión toma un sorbo.


  —Estás loco, maldito hijo de puta —sigo tosiendo intentando abrir mi garganta y respirar.


  —Antes te gustaba tomar, este vino es para vos —vierte el contenido sobre mi cuerpo.


  —Hijo de puta —grito con fuerza.


  —Si ya sé querés que te saboree, pero dame un descanso. No puedo todo el tiempo.


  Se acerca para besarme pero yo lo escupo. Se limpia la cara y me da un puñetazo que me deja inconsciente.


  Vuelvo a soñar con él, mi niño, mi hombre, aun escucho sus palabras, amándome, necesito ir a su lado. Unos golpes me despiertan alguien tocó la puerta. Es mi salvación, necesito que me escuche. De a poco mi agónica vos sale de mi garganta. Ojalá escuche mis gritos. Intento hacer el mayor ruido posible.


  —Auxilio, ayuda por favor. Auxilio.


  Escuchaba a Joaquín hablar con quién estaba en ella, de golpe sentí gritos, parecía que peleaban, luego un ruido agónico. Yo seguía gritando. Sentí que la puerta se abría nuevamente. Joaquín se acercó a mí.


  —Dejá de gritar o van a morir más personas —comentó mientras limpiaba un cuchillo. Su ropa estaba manchada con sangre.


  —¿Qué hiciste, maldito? —grité con bronca.


  —Vos lo hiciste, desgraciada —se acercó con el cuchillo pasándolo por mi cuello. Luego por mis brazos hasta llegar a mis ataduras y soltarlas— si vuelves a gritar mataré a tus hijos.


  Solo pude acurrucarme en la cama y llorar desconsoladamente.


  Estaba desmantelada, mi alegría quedó olvidada por los rincones de mi prisión, el aire era irrespirable, la locura se adueñó de mi cuerpo y me abalancé contra él, Tantos años de soledad, de desesperación, de amargura me dieron la fuerza incontrolable para levantarme entre las cenizas que era mi vida. Los primeros golpes fueron a su rostro, intentaba arrebatarle esa sonrisa perversa de su rostro. Enloquecida, arrojaba un golpe tras otro, no paraba de mover mis manos, solo atinó a cubrirse. Sabía que no podría con él pero al menos terminaría con este sufrimiento. Mi odio estaba depositado en ese cuerpo vil y cruel que alguna vez había amado.


  Una y otra vez golpeaba su cabeza. De repente, un puñetazo me arrojó al suelo. Intento levantarme pero vuelvo a ser golpeada. Estoy atontada, a punto de desvanecerme. Otro golpe hace que mi cabeza rebote. Ya no puedo defenderme, estoy a su merced a la espera de mi muerte.


  MI MUERTE


  Son la 2 de la mañana, en mi vecindario no hay nadie despierto. Todos descansan temprano ya que al otro día hay que levantarse para ir a trabajar.


  Siento los gritos de Joaquín mientras aún estoy aturdida, me levanta y me arrastra encerrándome en el baño empujándome contra la pared. En mi espalda puedo sentir el crujir del espejo que se clava como cuchillas. Me pega un cachetazo y me sigue golpeando con puño cerrado. Intento escapar, con un golpe tambaleo hacia a puerta. Me arrastro para tratar de huir pero solo llego a la habitación. Me patea, una y otra vez. Trato de defenderme pero es inútil.


  —Vos sos mía Emma. Nunca me vas a dejar puta, sos mía.


  Me giro, pero él se sube encima de mí, trato de empujarlo pero no puedo sacármelo de encima. Su cuerpo me aplasta y quedo inmóvil. Siento sus dedos fríos en mi cara, cierra el puño y me golpea haciendo retumbar mi cabeza con el suelo. Casi no puedo ver, mis ojos están muy hinchados. Me duele la espalda y no puedo respirar, su mano me aprieta más fuerte la cara y me retuerce, soy un alarido agónico debajo de su cuerpo pesado. Sé que voy a morir por su mano. Ya no hay más nada que hacer, por fin me entrego a su violencia y ya no ofrezco resistencia.


  De a poco mi mente vuela por los aires intentando recordar los momentos más felices de mi vida, necesito sacar de mi interior lo que está ocurriendo. No quiero irme de este mundo con el horror y dolor que estoy sintiendo.


  En un segundo, Renzo me toma en sus brazos, me besa apasionadamente, la alegría pasa por mi cuerpo. Estoy siendo amada, lo amo tanto.


  El contacto cálido de sus labios en mi frente, me despertó. Abrí mis ojos lentamente y vi su hermosa sonrisa, la mía se dibujó en ese instante.


  —¡Buenos días, Hermosa! —se incorporó lo suficiente como para besar mis labios.


  —¡Buenos días!—dije mientras estiraba mi cuerpo intentándome despabilar.


  Con las yemas de los dedos roza mis labios que se entreabrieron en espera de sus besos.


  Los dedos bajaron por mi centro hasta llegar a mi línea alba, mientras que sus labios rozaban en camino dejado por su suave caricia.


  —Te amo tanto.


  Mi cuerpo comenzó a temblar, el deseo empezó a crecer. Necesitaba de su cuerpo como de su alma. Debajo de las sabanas sentía como cada célula se despertaba ante el mínimo contacto.


  Sus manos tomaron suavemente mis pechos que esperaba su cálido calor, mis pezones respondieron erizándose. Volvió a subir su boca y mientras me besaba, deslizó su mano por mi vientre, lentamente, hasta alcanzar su objetivo de deseo, en la caliente y húmeda piel del interior de mi entrepierna. Un gemido salió de mi boca, mientras la suya se apoderaba de uno de mis pezones. Volví a gemir de placer cuando lo sentí en mi interior. Dimos paso a nuestra lujuria como un parque de diversiones para nuestro amor. Agotados nos quedamos por un instante callados mirándonos amándonos en silencio.


  —Te amo —le susurro mientras sonrío.


  —Me encanta despertar con vos. Es la mejor hora para devorarte —besó mis labios.


  —Quiero quedarme con vos para siempre, así, los dos enamorados.


  —Y tus hijos. Ellos también te necesitan.


  —Sí, lo sé pero no puedo hacer nada por ellos. Solo queda morir.


  —Emma, es hora que te defiendas, vuelve conmigo.


  Desperté, aun tenia a Joaquín encima de mí. A pesar de que mi cuerpo estaba golpeado no sentía dolor. Sus manos apretaban mi cuello con fuerza pero ya no podía lastimarme aún más.


  Levanté mis brazos y llegué a su rostro tomando sus ojos para apretarlo con mis dedos con fuerza.


  Pegó un grito enérgico y llevó sus manos a su cara para sacar las mías. Cuando me soltó yo lo empujé para sacarlo encima de mí. Me levanté y corrí hasta la puerta. Solo llegué a la sala. Me jaló del pelo revoleándome al sillón. Grité en forma frenética enloquecida. Alguien debía escucharme.


  —Nadie te va a escuchar.-vociferó mientras ponía un arma en mi boca. Estaba decidido a matarme.


  Pero no podría hacerlo sin pelear antes. Noté como su dedo apretaba el gatillo de la 38. Cerré los ojos para no ver su cara mientras moría. Un golpe en la puerta detuvo su cometido.


  —Es la policía. Abran.


  Me levantó y sujetó mi cuello mientras su arma apuntaba a mi cabeza. Podía sentir el frio cañón sobre mi frente. Como pude amar a esta bestia alguna vez.


  —Váyanse o la mato.


  De repente la puerta se abrió de par en par. Pude ver detrás de dos oficiales a Renzo Estaba vivo, había vuelto por mí.


  —Suelte el arma.


  Joaquín miraba para todos lados sus ojos desorbitados buscaban una salida pero ya no la había, solo rendirse.


  El aire asfixiaba. El olor a muerte estaba por todos lados. Hoy moriría y no iba a ser yo. Golpeé con fuerza a Joaquín liberándome de mi sujeción y me tiré al piso. Los policías apuntaron a él, ahora solo exigiendo que se rindiera.


  Me miró y dijo.


  —Emma, perdoname —tomó el arma y apuntó a su boca jalando el gatillo.


  Cayó en la sala, mientras yo solo estaba aturdida por lo sucedido. Renzo corrió hacia mí para abrazarme.


  Me desmayé en sus brazos.


  Los días pasaron a pesar de mis heridas como el ave fénix pude resurgir, esta vez con el amor verdadero de mi familia, de mi pareja. Mis hijos son felices. Ya no hay pesadillas en mis sueños. Soy por fin yo, una niña una madre, una hermana, una hija, una amante, una novia, una esposa, una mujer feliz y eso es maravilloso no todos los días son excelentes pero ahora amo lo que soy y mi vida.


  Por fin entendía que el maltrato y la humillación física o verbal no es amor solo simplemente violencia de alguien que no quiere y jamás lo hará por más que intentes cambiarlo.


  
     
  


  FIN……….
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